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Al inicio de este proceso investigativo y desde nuestro rol como docentes en educación para 
jóvenes nos enfrentamos al reto que suponía motivar el interés de los estudiantes frente a 
procesos investigativos que pasaran por la sensibilidad del sujeto, motivándolos a construir 
conocimientos transversales, perdurables y significativos. A partir de esto nos preguntábamos 
si es posible tomar la autobiografía como una forma de sensibilizar a los sujetos que la 
realizan frente a procesos investigativos, pasando por sus sensibilidades. 
Se intuye entonces que no existe en el estudiante-investigador un interés más genuino que 
el que parte del conocimiento de sí mismo. Conocerse develaba entonces el interés del 
investigador con sus interrogantes. En este campo se enmarca el problema que decidimos 
abordar, dado que la investigación generalmente se asume como un proceso lejano al sujeto-
investigador. Significarle y hacerle sensible se convertiría en un camino posible para hacer del 
investigador un sujeto consciente y realmente centrado en el aprendizaje con sentido. 
Dicho así, se parte del interés por otorgarle un significado contextual a la investigación 
que posibilite la búsqueda de sentido de los procesos educativos emparentados con la misma, 
es decir, de aplicabilidad y resonancia de los procesos educativos en la vida cotidiana. 
En este contexto nos preguntamos por la pertinencia de empoderar al investigador desde 
un proceso que tenga significado para sí, dando valor a sus interrogaciones. En este horizonte 
consideramos acertado pensar la autobiografía —o investigación de sí mismo— como un 
camino para vehiculizar tal sentido. De esta manera, el problema central se ubicó en la 
necesidad de evaluar cómo la autobiografía permite hacer sensible el proceso investigativo. 
Es por ello que como objetivo general nos planteamos explorar la autobiografía en 
contextos educativos para jóvenes, como una forma de sensibilizar a los sujetos participantes 
frente a la investigación. Y como objetivos específicos en los que se despliega el general, se 
encuentran: 
1. Analizar las autobiografías en procesos de clase como una estrategia de sensibilización 
frente a la investigación. 
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2. Identificar en la estructura de las autobiografías los pasos lógicos del proceso 
investigativo. 
3. Establecer los elementos propios de la autobiografía que hacen sensible el proceso 
investigativo (identidad narrativa). 
4. Desarrollar una propuesta de estrategia didáctica virtual que favorezca el aprendizaje del 
proceso investigativo partiendo de la construcción de la autobiografía en contextos 
educativos. 
Se parte de la noción de que la autobiografía, como punto de encuentro, genera 
aprendizajes contextuales en torno a la investigación, entendida esta última como un proceso 
humano y social. Así, la autobiografía se convierte en una herramienta que permite 
sensibilizar al investigador, llevándolo a valorar la experiencia investigativa como instrumento 
creador de sentido, articulado con las búsquedas personales (González, 2007). Asimismo, a 
través de la autobiografía se percibe que se podrían dar a conocer los pasos, pautas y procesos 
de la investigación en todas sus fases, las que según Deslauriers (2004), se presentan como 
una constante dado que «el procedimiento general de la investigación es sensiblemente el 
mismo para todo investigador: cualquiera que sea su enfoque, seguirá más o menos las mismas 
etapas en la realización de su proyecto» (p. 20.). En ese sentido, para el mismo Deslauriers, las 
etapas comunes a todo proceso de investigación son: recolección de información, 
planteamiento de la pregunta de investigación, constitución de los datos, análisis de los datos, 
redacción y publicación del informe. 
Nuestra apuesta investigativa sigue lo que González (2007) desarrolla alrededor de la 
autobiografía, entendida como herramienta de investigación, de formación y como testimony, 
que da sentido a la vida y trayectorias personales: es lo que el autor ha denominado como 
proceso de autobiografización. Allí la autobiografía, más que un escrito con cierto estilo 
literario-testimonial, se desarrolla desde el campo de la educación y, en especial, desde su 
aplicabilidad en la investigación. 
Se evidencia entonces la autobiografía como una estrategia para la enseñanza de la 
investigación que toma como modelo el análisis de su producción en diferentes contextos 
educativos. También se decide construir una estrategia didáctica (Recurso virtual: una red, mi 
historia y la de alguien más), basada en la autobiografía, en la que el investigador se 
contextualiza, valora un proceso, toma decisiones e interactúa con sus interrogantes. 
Por otro lado, la reflexión sobre el proceso educativo se desarrolla a la luz de los 
planteamientos de Julián De Zubiría Samper (2006), en torno al Modelo Pedagógico 
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Dialogante, donde se propone una manera de ver la educación como un interjuego entre las 
producciones de los estudiantes y las mediaciones pedagógicas y comunicativas de los 
docentes, de manera compleja en una red que permite la construcción de una aprendizaje 
significativo y contextualizado. 
Este proceso investigativo se desarrolló sobre un enfoque cualitativo que permitió realizar 
un análisis de las autobiografías emanadas del proceso de clase como posibilidad de generar 
un aprendizaje significativo alrededor de la investigación. Así se está de acuerdo con lo que a 
propósito de la investigación cualitativa, Deslauriers (2004) propone, cuando indica que: «La 
investigación cualitativa, es con frecuencia la única que sabe trabajar sobre un aspecto dado, 
de tal manera que los resultados sean considerados como válidos» (p. 21). 
La población objetivo del estudio comprendió cuatro cursos de educación técnica en cuyos 
contenidos de clase —disímiles unos de otros en áreas correspondientes a la educación, la 
salud y la administración de empresas— se incluyó la realización de autobiografías como 
ejercicio investigativo. Luego efectuó la selección de cuatro de las producciones, que por su 
estructura discursiva compleja (diversos elementos de análisis) y la movilización generada en 
el grupo (como posibilidad de poner en diálogo la identidad narrativa, el establecimiento de 
interjuegos y el efecto causado sobre los demás), permitieron realizar los análisis pertinentes. 
Dicho análisis de la información se efectuó a partir de su registro en un rejilla de análisis 
específicamente diseñada para el proyecto. En ella se identificó la estructura lógica de la 
investigación que subyace a la elaboración de la autobiografía. 
Así pues, se realiza un análisis de los documentos autobiográficos que permite observar 
elementos como: signos utilizados (íconos, índices y símbolos), situación biográfica e 
identidad narrativa construida; análisis que evidencia los pasos lógicos de una investigación a 
partir de la construcción del mismo relato. Situación que además posibilitó hacer inferencias 
de profundidad e interpretaciones semióticas de los trabajos analizados. 
También se observó que a partir de un proceso estructurado de realización autobiográfica, 
se desarrollan fortalezas investigativas adelantando de forma lógica los pasos propuestos por 
el método científico. Todo ello con el propósito de presentar un producto que evidenciara un 
proceso investigativo. 
Este ejercicio se inicia pensando en la construcción estética de las autobiografías de las 
investigadoras, evidenciando en ellas la sensibilización sobre el proceso. Sin embargo y tras 
un arduo recorrido reflexivo y de análisis del dato, se comprendió que más allá de una apuesta 
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estética, esta investigación saldría enriquecida en la medida en que dejara herramientas 
prácticas para hacer uso de los hallazgos. 
En este sentido y a partir de los resultados de la investigación, se construyó una estrategia 
didáctica virtual que se establece como guía para el docente y como recurso virtual de 
aprendizaje para los jóvenes. Tal estrategia se revela como un aporte de este trabajo que puede 
ser validado en futuros procesos investigativos que se basen en la autobiografía. 
En el desarrollo de la apuesta investigativa se generaron seis capítulos: en el primero se 
desarrolla el estado del arte, que comprende dos aspectos: un recorrido histórico del concepto 
de autobiografía y temas relacionados con la investigación propuesta; en el segundo capítulo 
se presentan los conceptos centrales de esta investigación, como son los de autobiografía y 
educación; en el tercero se señala el proceso metodológico que da respuesta a los objetivos 
específicos; en el cuarto se efectúa el cruce entre los datos y las categorías teóricas; en el 
quinto capítulo se presenta la discusión entre las categorías teóricas y los resultados; y en el 






1.   CAPÍTULO 1: 
 
ESTADO DEL ARTE 
 
En el proceso de revisión bibliográfica y construcción de estado del arte acerca de la 
autobiografía, en general, y el uso educativo de la misma, en particular, se encuentran 
abordajes desde la antropología y la sociología —principalmente en los estudios etnográficos 
de la Escuela de Chicago1— que se establecen como alternativas al positivismo imperante en 
los estudios sociales a lo largo del siglo XX. 
Y es que antes de esa mirada alternativa, la autobiografía estaba destinada a los procesos 
de autoconocimiento y purga de las penas de sus notables autores, para quienes estaba 
reservado el privilegio de inmortalizar su vida en un relato autobiográfico. En esta perspectiva 
se hallan ejemplos como los de la tradición cristiana autobiográfica (con Las confesiones de 
San Agustín); las canciones de gestas medievales que contaban la historia de algunos 
individuos; los diarios íntimos de los hogares burgueses del Renacimiento, o su uso como 
vehículo privilegiado del autoconocimiento en el Iluminismo (con Las confesiones de 
Rousseau). 
No obstante, esta búsqueda se dirige a la autobiografía, entendida principalmente como 
metodología para la enseñanza y la investigación. Fue así como a partir de una indagación en 
revistas científicas y tesis de posgrado, se pudo constatar su empleo en las Ciencias de la 
educación, pero de manera inicialmente tangencial. Sin embargo, se logró establecer que el 
germen de su uso educativo e investigativo se sitúa a mediados de la década de 1960, al 
interior de las investigaciones sociológicas desarrolladas por la Escuela de Chicago. Según 
González (2007), es desde esta escuela que se erigen a los documentos personales como: «Los 
materiales sociológicos más idóneos para la investigación» (p.89). Mientras que Acevedo 
                                                 
1 Según M,J. Acevedo (2007). Los investigadores de la Escuela de Chicago, quienes tenían un interés 
particular por el sentido que los sujetos otorgan a sus actos, fueron los primeros en integrar un documento 
autobiográfico como documentacíon sociológica, así mismo, sus antropólogos integraron a aus postulados 




(2007), plantea los diversos usos que la autobiografía tiene desde el campo sociológico en el 
área de intervención, investigación y formación. 
Para el mismo González (2007), en sus más variadas manifestaciones, las autobiografías 
(historias de vida, relatos autobiográficos, producciones audiovisuales, etc.) hacen parte de las 
formas en las que los grupos humanos transmiten (inter e intrageneracionalmente) las prácticas 
de la vida cultural constituyendo narrativas frente a los acontecimientos vividos, en todas las 
sociedades y tiempos históricos, utilizándose tanto en contextos sociales como académicos. 
Es por ello que este trabajo se adhiere a la clasificación más particular de González 
(2007), quien da a la autobiografía una triple función, en tanto herramienta de investigación, 
de formación, y de testimonio, e introduce un interesante esbozo de la misma como 
herramienta para la educación crítica. Así, por considerarla adecuada y coincidente con esta 
investigación, es que se incorpora la propuesta de González. 
Otro aspecto que vale la pena destacar es la importancia que tiene instituir a la 
autobiografía como una potente herramienta que pasa por la sensibilidad del sujeto, por cuanto 
se constituye en el relato de su propia vida. Esta situación lo habilita para trascender la mera 
posición de sujeto en una sociedad específica, lo enfrenta a sus interrogantes, y le permite 
crear conocimiento contextualizado. Tal es el caso de pensadores como Edgar Morin (citado 
por Acevedo, 2007), quien con su relato autobiográfico titulado Mis demonios, presenta sus 
trayectos académicos entendiéndose como un sujeto producto de un contexto, identificando 
sus puntos ciegos y generando una hermenéutica de su desarrollo profesional fuertemente 
enraizado con sus particularidades subjetivas. 
A continuación se presentan trabajos recientes en torno a las tendencias actuales sobre el 
uso de la autobiografía. 
En primer lugar está María José Acevedo (2007), quien presenta una tesis que sitúa los 
abordajes autobiográficos como herramientas científicas de las ciencias sociales para 
comprender la historia social, dado que los mismos se inscriben en condiciones específicas 
que le caracterizan, dan tono y refuerzan ciertos elementos que permiten rastrear las 
particularidades sociales del tiempo en que han sido escritos. También aborda los orígenes 
históricos de los relatos autobiográficos y desarrolla un recorrido por los principales debates 
epistemológicos en torno a su validez como método de las ciencias sociales, y analiza las 
aplicaciones en los campos de la investigación, intervención y formación, desde el campo de 
la psicología. Y finalmente analiza el relato autobiográfico desde la perspectiva semiótica de 
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Ricoeur y expone algunos métodos de análisis de la autobiografía, para terminar con anexos 
que exponen fragmentos de obras autobiográficas paradigmáticas. 
Por su parte, el español José González Monteagudo (2007), realiza una lectura sobre la 
cambiante realidad actual. Para ello define el concepto de autobiografización y lo propone 
como un elemento que sirve para dar sentido a la vida y a las trayectorias personales. A 
continuación describe las condiciones históricas contextuales de cada uno de los campos de 
aplicabilidad de las autobiografías en su triple función: como herramientas de investigación, 
de formación y como testimony, en diversos marcos situacionales a saber: formación y 
desarrollo profesional de profesores, educación de adultos, trabajo genealógico y familiar, 
autobiografía educativa en medio universitario, memoria histórica y educación popular. 
Finalmente aborda las tendencias de la autobiografía como teoría educativa crítica, rebelde y 
problematizadora. 
A su vez, María Dolores Jurado (2011), en su trabajo de tesis doctoral, describe su proceso 
de investigación basado en el desarrollo de su propia historia de vida y lo califica como 
altamente complejo. En este trabajo la autora define un enfoque investigador basado en la 
autobiografía como modalidad investigadora que apunta a un modelo de transformación 
existencial y social que requiere de la transdisciplinariedad para poder desarrollarse. Sin 
embargo, describe que hay modelos investigativos basados en historias de vida que no 
requieren un nivel de implicación como el descrito, y que no obstante permiten al investigador 
desplegar nuevas dimensiones personales, cognitivas, científicas, profesionales, sociales, 
culturales, emocionales y de reconstrucción de sí mismo, que ayudan al investigador a tener 
mayor consistencia y confianza en sí mismo y en sus posicionamientos profesionales y 
científicos. 
Asimismo, Isabel López Gorriz (2007), de la Universidad de Sevilla (España), plantea que 
la investigación autobiográfica, por su carácter específico, además de aportar información, 
genera procesos de autoformación y transformación existencial. La autora valora una serie de 
fases de experimentación del relato autobiográfico, entre los que se encuentran el surgimiento 
de los recuerdos como relectura de la vida, la distanciación y concienciación, 
conceptualización del sentido de la experiencia vital que se establece como pasos previos para 
decidirse a investigar la propia vida, tras lo cual el sujeto debe incurrir en una serie de fases 
reflexivas que le permitan desarrollar su propia autobiografía, como: el deseo por conocerse, 
el plantearse interrogantes, la capacidad de explicarse y narrarse, el desarrollo de una 
narración pertinente, entre otros. Aspectos que no solo permitirán a la persona conocerse, sino 
desarrollar un proceso educativo y terapéutico. 
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Por otra parte, Antonio Bolívar y Jesús Domingo (2006), plantean la investigación 
biográfica y narrativa como un enfoque de la investigación cualitativa convencional con 
identidad propia, potenciada ante el desengaño postmoderno «en un mundo que ha llegado a 
ser caótico y desordenado, sólo queda el refugio en el propio yo» (p. 3), y se puede agregar el 
de las grandes narrativas y la reivindicación de la dimensión personal en las ciencias sociales. 
Los autores, centrándose en los países iberoamericanos, presentan el desarrollo de la 
investigación biográfica y narrativa como línea de investigación en las ciencias sociales, que 
aunque no posee una única opción metodológica —en cuanto a diseños e instrumentos de 
recogida y análisis de evidencias—, sí se presenta como metodología de análisis que apela a 
una visión holística discursiva y situada de esta línea etnográfica, capaz de ofrecer cobertura a 
múltiples problemáticas. Se reivindica entonces la validez de este tipo de investigación 
cualitativa, más aún cuando se extrapola la reflexión a la autoreivindicación de “lo 
iberoamericano”, en el campo de la investigación social. 
Las diversas posturas de los autores contemplan la autobiografía como herramienta para la 
emancipación, la memoria histórica y el desarrollo del ser humano, incluso en el campo 
educativo. Sitúan sus investigaciones alrededor del análisis narrativo y de historias de vida, 
planteando características y destacando cómo en ella hay algunos indicadores y categorías de 
procesos reflexivos y existenciales frente a la investigación. Sin embargo, nuestra perspectiva 
de trabajo se centra en la potencialidad que tiene la misma para el desarrollo de elementos 
académicos en torno a la apropiación y dotación de sentido de la investigación a partir de la 
implementación de la autobiografía como herramienta para enseñar a investigar, dejando de 
lado las consideraciones psicológicas o sociológicas preponderantes en los estudios 
anteriormente citados. En este sentido, nuestro aporte al estado del arte se basa en explorar la 










A continuación se presentan los lentes teóricos que dan sustento a la propuesta: la 
autobiografía y la reflexión frente a los modelos pedagógicos. Además, se presentan algunos 
elementos de la investigación, dado que nuestro interés investigativo abarca este último 
aspecto. 
Para el desarrollo de esta propuesta fue necesario realizar un recorrido por las teorías de la 
educación —las que se enmarcan dentro de una relación comunicativa—, ya que son el 
fundamento teórico para el desarrollo del tema de investigación propuesto, a fin de concretar 
el uso de la autobiografía como herramienta para el aprendizaje de la investigación dentro del 
paradigma dialogante para el desarrollo del aprendizaje, según el modelo propuesto por Coll y 
referido por De Zubiría (2006), en su texto Los modelos pedagógicos. 
Los enfoques presentados en este marco teórico responden a un riguroso trabajo de 
análisis y a un recorrido que ha entretejido de maneras insospechadas, los enfoques y las 
teorías expuestas. 
 
2.1. MODELOS PEDAGÓGICOS 
 
En este apartado se tratarán los modelos pedagógicos planteados por Louis Not (1983), en su 
texto Las pedagogías del conocimiento, y las preguntas sobre el proceso educativo de Cesar 
Coll (1994), de su texto Psicología y curriculum; ambos retomados para su análisis y 
aplicación en el contexto colombiano, por Julián De Zubiría Samper (2006). 
De Zubiría realiza un recorrido por los tres modelos pedagógicos en los que se reúnen las 
tendencias educativas aplicadas en las escuelas: el modelo pedagógico Heteroestructurante, el 
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modelo pedagógico Autoestructurante, y el modelo pedagógico Dialogante, como propuesta 
de síntesis entre los dos anteriores. 
Los enfoques que se dan a los procesos educativos determinan la manera en que se 
conciben el sujeto, la escuela, el aprendizaje, y en sí misma, la educación. Por esto, es 
necesario hacer un análisis cuidadoso de las apuestas epistemológicas que subyacen a las 
prácticas educativas que se proponen.  
En este campo se tiene una tradición que inicialmente, bajo la tutela del maestro, él 
“vierte” las informaciones necesarias que exige la sociedad en su conjunto. Después, la 
educación fue centrada en el estudiante como “jalonador” de su proceso de desarrollo, dejando 
de lado al maestro y la mediación. Así pues, se cuenta con una memoria histórica que se 
relaciona con paradigmas educativos que trazan la manera en la cual se desarrollan nuestros 
modelos y herramientas pedagógicas. 
De acuerdo a la Revisión de marcos teóricos educativos para el diseño y uso de 
programas didácticos, de Cataldi, Z et al. (1999), se puede identificar el enfoque conductista o 
asociacionista, que partiendo de teorías como el condicionamiento clásico de Pavlov y el 
condicionamiento operante de Skinner, han influenciado de manera contundente los modelos 
educativos, planteando la posibilidad de controlar totalmente los procesos de aprendizaje al 
generar unos estímulos y reforzadores externos precisos. 
Siguiendo este razonamiento, se encuentran las teorías cognitivas que se ubican en las 
actividades intelectuales internas del sujeto. Sin embargo, el giro cualitativo en estas teorías 
cognitivas lo da Ausubel (1997) al marcar una clara distinción entre aprendizaje significativo 
y memorístico, y al establecer el contexto educativo como mediador en el proceso de 
enseñanza aprendizaje, en un interjuego entre conceptos científicos y aprendizajes de la vida 
cotidiana. 
Asimismo, Cataldi nos recuerda los planteamientos de Vigotsky (1988), quien recalca la 
importancia del contexto social en relación con el desarrollo psicológico individual, donde a 
partir de la mediación del lenguaje se propicia lo que llamó «Zona de desarrollo próximo» y 
que da paso a procesos de interiorización de los conocimientos nuevos en relación a los 
preexistentes, acompañados de la mediación de pares o docentes. Los desarrollos conceptuales 
de este autor permiten pensar la educación como un proceso histórico-cultural, en el cual tanto 
la mediación como el potencial de desarrollo individual, juegan un papel preponderante. 
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Para finalizar, es necesario establecer que se asume la educación como un proceso que se 
desarrolla a partir de la comunicación, en tanto posibilidad de construcción conjunta a partir 
de la retroalimentación y de la relación dialógica con el otro. 
2.2. CONTEXTO PARA PENSAR LOS MODELOS PEDAGÓGICOS 
 
Diversas dimensiones del ser humano se incluyen en los procesos educativos, los que están 
pensados desde diversas concepciones, y sobre las que se basan los contenidos, la evaluación y 
en fin, los propósitos que se plantea la educación. En el presente aparte se abordarán diversos 
modelos pedagógicos que subyacen al proceso de enseñanza de la investigación, los cuales 
dan un enfoque distintivo al mismo, haciendo del aprendizaje del proceso investigativo una 
hazaña para unos y una aventura para otros. 
En este empeño se partirá de la clasificación realizada por Julián De Zubiría (2011), en la 
que realiza una propuesta de modelo pedagógico dialogante a partir de las categorías de los 
modelos pedagógicos denominados heteroestructurantes y autoestructurantes, los que se han 
desarrollado partiendo de escuelas de pensamiento a través de la historia de la educación. 
Estos modelos se diferencian en sus principios, objetivos, concepción de sujeto, educación y 
evaluación, generando tradiciones educativas que han hecho historia y que denotan un tipo de 
ser social específico. 
El autor plantea la pregunta que da paso a la disertación teórica a partir de un análisis de 
los modelos pedagógicos heteroestructurantes y autoestructurantes. Para esto, el autor analiza 
las tesis de Louis Not (1983), quién sostiene la existencia de dos grandes modelos 
pedagógicos en toda la historia de la educación (hetero y autoestructurantes) que engloban las 
propuestas generadas desde las diversas escuelas. En esa misma línea, De Zubiría retoma la 
propuesta de modelo curricular que propone César Coll (1994), en el contexto de la reforma 
educativa española, para pensar un currículo general e independiente de las áreas o del nivel 
del docente. Así, el autor se plantea la pregunta por la posibilidad de desarrollar una «síntesis 
dialéctica entre los modelos auto y heteroestructurantes y si en dicha formulación es posible 






2.3. MODELO PEDAGÓGICO HETEROESTRUCTURANTE 
 
Esta clasificación comprende los enfoques de la educación tradicional, que fueron 
desarrollados partiendo del convencimiento de que el saber se desarrolla por fuera de la 
escuela y que llega al “alumno” a través del docente. Sin embargo, esta concepción tiene 
profundas implicaciones que van más allá del papel omnipotente del docente, para lo cual se 
requiere del desarrollo de una visión que integra una serie de elementos funcionales a ese 
sistema educativo en el que se entroniza el papel de la disciplina, la repetición y la obediencia, 
las que se reproducen a través de la copia y la repetición de normas e informaciones. 
Según De Zubiría (2006), el paradigma tradicional se ha desarrollado en diversas capas 
sociales y épocas históricas; pero su gran auge se inscribe en el servicio a un sistema político y 
social enmarcado en la industrialización y las lógicas de las fábricas (p. 78), para las cuales se 
requería la formación de trabajadores obedientes, puntuales y dispuestos al trabajo mecánico y 
repetitivo; por lo que la lógica del modelo educativo reproduce las condiciones necesarias para 
que se aprenda a aceptar la jerarquía obedeciendo sin problemas órdenes e instalando 
informaciones necesarias para ser útil al sistema social y productivo para el que está destinado 
el “alumno”. Lo anterior, sin duda, cosifica al estudiante, generando lo que Not (1992), citado 
por De Zubiría (2006), llama “Escuela en tercera persona”. 
Así pues, desde De Zubiría (2006), entre las características de los modelos 
heteroestructurantes,. se puede citar un propósito general de transmitir informaciones, 
definiciones y normas a partir de una secuenciación instruccional, cronológica y acumulativa, 
que busca que se conozcan de manera sucesiva los hechos, desde el más antiguo hasta los 
actuales, asegurándose de no pasar a un saber sin antes haber dominado el precedente a partir 
de acciones rutinarias y mecánicas que favorecen la memoria a corto plazo y que mantienen la 
lógica magistrocentrista como único medio para acceder al saber en sus formas más elevadas a 
través de actos de “repetir y hacer repetir”, “corregir y hacer corregir, a fin de acercar al 
alumno a los grandes modelos de la historia humana” (p. 88). Esta situación configura una 
escuela que no tiene significancia ni trascendencia en la vida de los estudiantes y que se centra 
en una evaluación cuantitativa que busca verificar la presencia de las informaciones, 
cronológicamente ordenadas, en el haber de los estudiantes “alumnos”. 
El paradigma tradicional ha hecho aportes significativos en la forma en la cual se piensa el 
aprendizaje y el ser humano, lo cual perdura en las formas de educar presentes en las escuelas 
actuales. En este modelo lo que importa no es el desarrollo sino la memorización, por lo que 
se ha puesto énfasis en el papel de la reiteración, el ejercicio rutinario y la práctica, como 
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baluartes de la formación. Y este es el principio que gobierna muchos procesos educativos en 
las escuelas contemporáneas. 
 
2.4. MODELO PEDAGÓGICO AUTOESTRUCTURANTE 
 
Para De Zubiría (2006), múltiples cambios sociales, académicos y culturales tuvieron que 
coincidir para dar paso en el siglo XX a un nuevo modelo pedagógico que, afincado en los 
postulados de la Revolución Francesa, el Darwinismo y los avances en la psicología del niño, 
daría paso a la Escuela Nueva, la Escuela Activa y a los Enfoques Constructivistas, como 
paradigmas del modelo pedagógico Autoestructurante. 
En este caso, el debate y la apuesta por la educación se dieron partiendo de una oposición 
frontal al paradigma tradicional y a sus fines formativos. Así, en primer lugar se privilegió el 
papel de la actividad como estrategia educativa, y se pasó de un modelo magistrocentrista a 
uno paidocentrista, que reivindica la capacidad del niño para agenciar su propio desarrollo, 
entendiendo la infancia como una etapa evolutiva que debe librarse del autoritarismo, la 
desnaturalización y el intelectualismo de la escuela tradicional. 
En consecuencia, advierte De Zubiría (2006), se produjo un viraje en la concepción de la 
educación, el sujeto, la metodología, la evaluación, y en definitiva, en los fines educativos y el 
modelo de ser que se buscaba formar. Así pues, hicieron aparición una gran cantidad de 
autores que promulgan una nueva relación entre el estudiante y el docente, quien es 
considerado un acompañante y dinamizador de un proceso que reivindica lo cercano, lo 
cotidiano experimentado como base del conocimiento, el papel del trato afectivo, la cercanía, 
el juego, la sociabilidad y la liberación de restricciones adultas en la configuración de un 
ambiente propicio para poder cumplir con su propósito de preparar al individuo para enfrentar 
la vida, e ir más allá de la instrucción y el desarrollo cognitivo, hacia el desarrollo de la 
seguridad y felicidad del niño y el joven. En consecuencia, la evaluación deja de ser 
cuantitativa para poder apreciar los procesos de desarrollo individual de manera cualitativa, en 
medio de una actitud de respeto por el autoaprendizaje y el acercamiento al aprendizaje a 
través del activismo. 
Finalmente, el mismo De Zubiría (2006), señala que el paradigma Autoestructurante se 
limitó a cuestiones metodológicas; y que si bien sus aportes humanizan la enseñanza al 
rescatar, entre otras cosas, la dimensión socioafectiva en el ámbito escolar, el modelo se queda 
corto para lograr el desarrollo del pensamiento abstracto, hipotético y lógico en los 
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estudiantes, dado su carácter cercano a la cotidianidad y el activismo, que resulta apropiado 
para los primeros estadios del desarrollo, pero que se muestra insuficiente para la formación 
del pensamiento formal y el desarrollo de habilidades cognitivas superiores. 
Así pues, al dar un peso desmedido a los intereses de los niños y los jóvenes, y desdeñar el 
papel de la mediación cultural que se da gracias a la escuela y al maestro, el modelo descuida 
la formación cultural y la humanización del sujeto, competencias que se adquieren a través de 
la interacción social mediada. 
 
2.5. LA PROPUESTA DE SÍNTESIS: EL MODELO PEDAGÓGICO 
DIALOGANTE 
 
Frente a las limitaciones y potencialidades de los modelos pedagógicos auto y 
heteroestructurantes, y a partir del reconocimiento de los aportes de ambos, De Zubiría (2006), 
los pondera cuando admite que «el conocimiento se construye fuera de la escuela, pero que es 
reconstruido de manera activa e interestructurada a partir del diálogo pedagógico entre el 
estudiante, el saber y el docente» (p. 194). Se erige entonces una nueva alternativa que no hace 
tabula rasa ni oposición frontal a ningún paradigma, sino que los pone en diálogo para 
sintetizar una propuesta pedagógica que promulga el desarrollo integral del estudiante en las 
diversas dimensiones humanas. Así lo establece Wallon (1987), citado por De Zubiría (2006), 
al indicar que: «La primera dimensión está ligada con el pensamiento, la segunda con el 
afecto, la sociabilidad y los sentimientos; y la última, con la praxis y la acción, en función del 
sujeto que piensa, ama y actúa» (p.195). 
De igual manera, en la pedagogía dialogante se desarrolla el concepto de la 
interdependencia, el cual postula la imposibilidad de excluir el desarrollo de alguna de las 
dimensiones humanas (cognitiva, afectiva o práxica), si se piensa en un proceso educativo. 
Además se rescata el papel capital del contexto cultural en los procesos educativos, dado que, 
según De Zubiría (2006), se interpreta al hombre como un ser cultural: «Un ser que solo se 
completa como ser plenamente humano por y en la cultura» (p. 200). 
Así pues, el paradigma interestructurante busca el desarrollo de las inteligencias intra e 
interpersonales, además de las habilidades cognitivas superiores y las práxicas; lo cual permite 
hacer de la enseñanza de la investigación un proceso para desarrollar capacidades de análisis, 
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abstracción, sensibilización y comprensión. Bien lo plantea De Zubiría (2006), cuando a 
propósito del paradigma, señala que propende por formar, 
individuos que se conozcan, que comprendan sus orígenes y raíces y que elaboren de 
manera más reflexiva y activa su propio proyecto de vida individual y social. Para 
lograrlo, es necesario, entre otros, que la escuela incluya entre sus contenidos la 
autobiografía de cada uno de sus estudiantes y que dote de competencias afectivas a sus 
estudiantes para que se conozcan a sí mismos y para que conozcan y comprendan a los 
demás (p. 218). 
 
En conclusión, nuestro interés investigativo se desarrolló partiendo de los postulados de la 
pedagogía dialogante, intentando ser fieles a su principio de interestructuración y 
reconociendo que el conocimiento se produce fuera del aula pero que debe ser mediado 
culturalmente por los docentes para que este tenga frutos. De igual manera, tomando como 
pretexto la autobiografía se emprende un camino que pretende desarrollar una estrategia que 
permita acercar el aprendizaje del proceso investigativo a los estudiantes, a partir del 
involucramiento de un saber cognitivo con unos sentires, desde lo valorativo y lo práxico. 
 
2.6. LA AUTOBIOGRAFÍA: UN PROCESO DIALOGANTE HACIA 
EL SER 
 
La autobiografía, según Lejeune (1994), es un «relato retrospectivo en prosa que una persona 
real hace de su propia existencia, poniendo énfasis en su vida individual y, en particular, en la 
historia de su personalidad» (p. 50). Lejeune tuvo gran eco en lo que se refiere al papel del 
autor y el lector en la autobiografía. Para él, ambos asumen un pacto donde el lector decide 
leer el texto aceptando la coincidencia de la identidad del autor, el narrador y el personaje 
principal como uno solo, en lo que se ha denominado el «pacto autobiográfico». 
Lejeune, en entrevista con Alberca (2004), determina que el pacto autobiográfico: 
Es la promesa de decir la verdad sobre sí mismo. Esto se opone al pacto de ficción. 
Uno se compromete a decir la verdad de sí mismo tal como uno mismo la ve. Su 
verdad. Esto provoca en el lector actitudes de recepción específicas, que yo diría 
«conectadas», como en la vida cuando alguno nos cuenta su existencia. Uno se 
pregunta si la persona dice la verdad o no, se equivoca sobre sí mismo, etc. Uno se 
pregunta si le gusta. Lo compara con su propia vida, etc. El pacto de ficción nos deja 
mucho más libres, estamos «desconectados», no tiene sentido preguntarnos si es 
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verdadero o no, nuestra atención no está ya focalizada en el autor, sino sobre el texto y 
la historia, de la que podemos alimentar más libremente nuestro imaginario (p. 272). 
 
Lejeune también define lo que es y no es autobiografía desde una categorización básica de 
elementos constitutivos, tanto de la forma del lenguaje en narración y prosa, como del tema 
tratado que ha de ser la vida individual, además de la situación del autor y su posición al 
narrar. Su interés genuino por el tema ha generado que iniciativas tan importantes como la 
Association pour l'Autobiographie et le patrimoine autobiographique (APA), haga parte del 
archivo autobiográfico para la humanidad, compilando los relatos de vida, diarios y 
correspondencias de más de 1500 personas en el mundo que le han escrito a Leujene para que 
lea sus autobiografías buscando —según afirma el mismo Lejeune— un diálogo como 
posibilidad de sobrevivir. Estos trabajos están a disposición de los investigadores, 
historiadores o especialistas en ciencias humanas, en la revista La Faute à Rousseau. 
 
2.7. EL INTERÉS POR EL ANÁLISIS AUTOBIOGRÁFICO SE 
EXTIENDE Y SU ANÁLISIS SE POPULARIZA 
 
En este contexto es pertinente retomar el referente teórico de James Olney (1972), quien 
identifica tres etapas en el proceso autobiográfico: el autos como el yo, el bios como vida y el 
grafé como el texto. Según Olney, en palabras de Cuasante (2007), en el bios, la autobiografía 
se presenta como excepcional fuente de acercamiento a la interpretación de la realidad 
histórica; en el autos, se destaca el problema de la identidad y la posibilidad misma de 
representarse en la escritura; y en el grafé, el cuestionamiento definitivo se centra en el 
destinatario como responsable último de la representación del yo. 
Para Olney (1972), más que un acontecimiento textual, la autobiografía es un pretexto 
ontológico que permite al autobiógrafo tener un conocimiento profundo de sí mismo. El centro 
de su análisis no es la autobiografía como simple relato del decurso de la vida, sino como 
potencia del bios entendido como impulso vital. Desde esta perspectiva, la autobiografía, de la 
mano de la concepción ontológica —entendida esta última como «el orden espacial de la 
realidad que la autobiografía exige» (p. 33)—, se concibe como movilizadora de la conciencia, 
en un proceso que más que tiempos u objetos literarios, se ocupa de las raíces y actualización 
de cada ser. 
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Para Cuasante (2007), en los análisis autobiográficos el objeto de los estudios se ha ido 
desplazando del texto al contexto, del texto al sujeto, y por último, del texto al lector. Este 
análisis se extiende a la comprensión de principios organizativos en la experiencia y los modos 
de interpretación, y no a la suma de datos que forman una vida. 
El análisis autobiográfico que acá nos convoca no tiene mucho que ver con la pertenencia 
o no de la autobiografía a géneros literarios, como estima Lejeune, o con su pertenencia a la 
tradición literaria, como estima George Gusdorf2 (1991), ni con su nutrida aplicación como 
técnica auxiliar de disciplinas como la sociología, psicología y psicoanálisis, en la que se 
evidencia la compleja potestad del individuo con sí mismo, sus verdades, caminos y puentes 
con otros, a través de los cuales refleja su propia historia. Pero sí está relacionado, 
precisamente, con el planteamiento de la autobiografía como proceso que subyace en la 
interacción con un otro y que genera un proceso de aprendizaje. 
Nuestra experiencia docente nos ha mostrado cómo la autobiografía que sale de la esfera 
textual íntima al ser compartida con un interlocutor, se convierte en una Terceridad en clave 
de otredad, que no es más que el sentido de interdependencia histórica y de identificación 
generacional que produce el acercarse a los relatos autobiográficos y ser afectados por ellos. Si 
bien el bios —como el yo y el auto—, como la historia, son fundamentales, la potencia se 
encuentra en el grafé, en la relación con el otro. 
Con esto, siguiendo a González (2007), se precisa que el interés autobiográfico subyace 
aquí como proceso de autobiografización en la medida en que da sentido a la vida y 
trayectorias personales desde una triple función: como herramientas de investigación, de 
formación y como testimony, en diversos marcos situacionales a saber: formación y desarrollo 
profesional de profesores, educación de adultos, trabajo genealógico y familiar, autobiografía 
educativa en medio universitario, memoria histórica y educación popular. 
A este respecto, González (2007), presenta una caracterización de las autobiografías como 
elementos que configuran prácticas de investigación, formación e intervención; una vez que 
las mismas son comunes a la historia de los seres humanos, los cuales han usado 
cotidianamente este tipo de relato para la transmisión intra e intergeneracional de las prácticas 
culturales que configuran la coincidencia del ser individual con su devenir en la dimensión 
colectiva, propia de las sociedades humanas. Así pues, en tanto investigación, la autobiografía 
es un potente elemento para la creación de conocimiento que persigue la configuración de 
sentidos de vida y la implicación social de los sujetos. Entonces, como plantea González, 
                                                 
2 Gusdorf considera que la tradición literaria tiene base en el pensamiento humanista occidental y en su 
concepción del yo como ser individualizado y unificado. 
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citando a Pineau y Le Grand (1996), «las historias de vida son entendidas (...) como 
investigación y creación de sentido a partir de hechos temporales personales» (p .5). 
De otro lado, el proceso de creación autobiográfica, en línea con el pensamiento de Jurado 
(2011), pone a los autobiógrafos en situación de aprendizaje a partir de la incertidumbre 
humana. La autora describe su proceso de investigación, basado en el desarrollo de su propia 
historia de vida, y lo califica como altamente complejo; al tiempo que define un enfoque 
basado en la autobiografía como modalidad de investigación que apunta a un modelo de 
transformación existencial y social que requiere de la transdisciplinariedad para poder 
desarrollarse. Así lo plantea Nicolescu (2002), citado por Jurado (2011), cuando advierte que: 
«La comprensión del mundo presente pasa por la comprensión del sentido de nuestra vida» (p. 
4). Desde tal perspectiva, la autobiografía, en el campo de la investigación, abre la posibilidad 
de explorarse a sí mismo. 
En línea con los planteamientos de Jurado (2011), la necesidad de encontrar un orden y un 
sentido a la vida, son la base de todo proceso de investigación autobiográfica. Desde las 
confesiones de San Agustín, Rousseau o el Libro de la vida de Santa Teresa, hasta las 
autobiografías de personas lejanas a las élites, estos escritos han sido identificados como un 
género literario —o estilo de la intimidad de sus autores— al que se le confiriere un carácter 
expiatorio —en el sentido religioso y ejemplarizante—, propio de las figuras públicas y de 
élite, en las que se consideraba pertinente el uso del estilo autobiográfico. Sin embargo, en la 
presentre apuesta investigativa interesa más la autobiografía que surge a partir del proceso 
vital narrado por un personaje cotidiano, que responde a un estilo más latinoamericano y 
contemporáneo de narración. 
Si bien la autobiografía ha sido potestad de personajes excepcionales a lo largo de la 
historia, es interesante hacer una especie de paralelo entre la autobiografía que históricamente 
se ha estudiado y la que particularmente se está dando en Latinoamérica, pues responde a una 
suerte de democratización de la expresión de la mismidad o del yo. En ese sentido, no se 
puede desconocer el rol cardinal desempeñado por las redes sociales en la contemporaneidad, 
en tanto dispositivos que han permitido encontrar toda variedad de autobiografías referidas a 
personas comunes con historias de vida corrientes y muy semejantes, dado el entorno político, 
económico y social en el que se realizan. Esto, por demás, es un aporte interesante al querer 
usar la autobiografía como una estrategia pedagógica en nuestro entorno cercano, dada la 
democratización de la misma y su popularidad creciente entre personas de todas las edades, 
estratos sociales y condiciones de vida particulares. 
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Para este propósito se ha podido establecer que, en su construcción, la autobiografía 
transita por los pasos lógicos de un proceso investigativo. En ese sentido, se suscribe lo 
señalado por Deslauriers (2004), cuando a propósito de la investigación, afirma: 
Es verdad que el procedimiento general de la investigación es sensiblemente el mismo 
para todo investigador: cualquiera que sea su enfoque, seguirá más o menos las mismas 
etapas en la realización de su proyecto. Luego, también es verdad que toda 
investigación implica un aspecto cualitativo: cuando se habla de interpretación de los 
datos, de análisis y de discusión, entra inevitablemente en juego una parte de 
imaginación, de creatividad y de subjetividad en donde la personalidad del investigador 
juega un papel importante (p. 21). 
 
Así pues, al realizar un análisis retrospectivo que permite al autor dar cuenta de su 
historia, se establece un proceso de observación que se entiende como el primer paso para 
iniciar una investigación; posteriormente, al seleccionar los acontecimientos vitales que el 
autor va a exponer y generar una historia, se está pasando a otro aspecto investigativo que es el 
que se conoce como el planteamiento del tema de investigación; seguidamente, el autor 
empieza a sugerir categorías, estrategias narrativas y formas de publicar su historia; y es aquí 
donde empieza el proceso de experimentación, el cual es la base para el análisis de la 
información que genera conclusiones que se ponen en común, a través de la puesta en escena 
del interjuego histórico-ficcional del que Ricoeur (1986) habla. Así pues, la autobiografía se 
presenta como una suerte de proceso investigativo en primerísimo plano, que llevado de la 
mano de estrategias para el desarrollo del pensamiento, pueden acercar y sensibilizar el 
aprendizaje del proceso de investigación, anclado al interés más genuino de todos: el de 
conocerse a sí mismo. 
Las etapas investigativas identificadas en el proceso autobiográfico coinciden con la 
propuesta metodológica de Deslauriers (2004), tal y como se identifican en la rejilla de 
análisis de la información propuesta por las autoras (Anexo 1), en la cual se presenta la 
relación entre los pasos lógicos de una investigación cualitativa y la forma en que se evidecian 
en el proceso autobiográfico, los tránsitos cognitivos realizados por los estudiantes.  
 
2.8. RELATO AUTOBIOGRÁFICO 
 
El relato autobiográfico se configura como una manera de recrear la experiencia vital, pero 
sujeto a un discurso elaborado a partir de las condiciones personales y contextuales presentes 
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al momento de su elaboración. Por tanto, se considera una apuesta que surge de la esfera 
personal, pero que a su vez se hace potencia en la relación con el otro, como lector de un 
discurso o relato que reinventa una historia actualizada en la mente del autor. Así pues, según 
Piña (1999): 
El llamado relato autobiográfico es un texto de naturaleza interpretativa, generado por 
un hablante que elabora su tiempo pasado y lo significa mediante la operación de la 
memoria. Esta operación no reconstruye episodios de acuerdo a cómo ellos fueron 
vividos en su oportunidad, ni recrea el recorrido de una vida, sino que genera un 
producto nuevo, de carácter textual, cuyo sentido se configura de acuerdo al momento 
y circunstancias en que se produce (p. 1.) 
 
Para Piña (2009), con respecto a los elementos estructurantes del relato autobiográfico, es 
necesario señalar que existe la situación biográfica en que este se construye, y esto es, a partir 
del presente, las condiciones materiales y simbólicas en las que este se genera, las cuales 
aportan matices a la manera como se narra y a los eventos seleccionados para realizar el relato 
autobiográfico. Asimismo, se puede observar el tiempo biográfico que nos sitúa en el 
momento en el cual se ubica el hablante al realizar su narración, lo cual da un estatus diverso a 
lo que se expresa de acuerdo a variados elementos presentes como el auditorio, el ambiente 
para el cual se realiza, el propósito del relato autobiográfico, etc. 
De esta manera, el relato autobiográfico significa las experiencias vitales a partir de lo que 
actualiza, de acuerdo a la situación y el tiempo biográficos; esto es, el momento presente y las 
proyecciones futuras que conjuran los hechos pasados a través de una memoria selectiva. 
Asimismo, estos elementos perciben una resignificación en el juego intersubjetivo que se 
desarrolla a partir de la puesta en escena de dicho relato y la afectación que se da en el 
intercambio afectivo y cognitivo con otros, lo que representa una serie de significaciones de la 
experiencia personal, que no son necesariamente perdurables, sino que por el contrario, toman 
la forma que nuestra memoria presente y proyecciones futuras le concedan. 
Esta categoría servirá para analizar las características de autobiografías creadas a partir de 
un ejercicio de clase —en un contexto formativo y en concordancia con unos objetivos de 
aprendizaje claros— lo que otorga unas características específicas a los relatos autobiográficos 
que hacen parte de esta investigación, así como la potencia del relato autobiográfico cuando 




2.9. IDENTIDAD NARRATIVA (RICOEUR) 
 
Según Ricoeur (1986), la identidad narrativa se refiere a «aquella identidad que el sujeto 
humano alcanza por la mediación de la función narrativa» (p. 341). En otras palabras, la 
condición de desarrollo de la identidad narrativa se alcanza a través de la función narrativa que 
se devela a partir del acto de narrar, el cual está sustancialmente ligado con la temporalidad 
como condición de existencia de ese algo que se puede contar a través del lenguaje. Aparece 
entonces la operación metafórica, que a través de la fábula o la trama, da sentido e 
inteligibilidad a eso que se pretende narrar. Se constituye así la identidad narrativa como la 
posibilidad de autocrearse en la interconexión de relatos históricos y de ficción, en un juego 
intersubjetivo que construye la identidad y el sentido de sí mismo (Interjuego entre Idem3 e 
Ipse4). 
De esta manera, el tema de si la autobiografía debe ser pensada como un relato fidedigno 
de la historia del autor, se disuelve al entender con Ricoeur (1986), que la oposición entre 
historia y ficción, dada por su relación con situaciones o hechos reales, se conecta en un juego 
entre la referencia indirecta al pasado de la historia y la referencia productora de la ficción, 
que se ubica en las posibilidades de sentido, hace inteligible el mundo y lo transforma y sirve 
como anclaje a la historia para reconstruir lo ya pasado. 
Así pues, la autobiografía, como un uso del lenguaje, se puede considerar como una forma 
de narrar que se vale de la historia y de la metáfora para crear una trama que permite recrear y 
transformar de manera inteligible el transcurrir enmarañado de una historia de vida específica. 
Circunstancia que, con sus temporalidades, le permiten hacerse relato con referencia ficcional 
e histórica. 
En este sentido, la tarea hermenéutica que el autor plantea para las narraciones 
autobiográficas, podría pensarse como la búsqueda —en los textos más que de la 
subjetividad— de la dinámica interna de estructuración de los mismos, y de la proyección 
externa del texto que permita su eco e inteligibilidad. Este último factor (la proyección externa 
de la identidad narrativa a través del relato autobiográfico) ha demostrado ser el que potencia 
el proceso de sensibilización y desarrollo cualitativo del aprendizaje, pues logra un eco en las 
identidades narrativas de otros y genera niveles de inteligibilidad que permiten el desarrollo de 
sensibilidades hacia el proceso de formación en investigación. Para finalizar, se afirma con 
                                                 
3 según Ricoeur (1996), el Idem o la mismidad, se define como la identidad invariable que soporta al sujeto a 
partir de elementos que le permiten identificarse y definirse como un ¿Qué soy? 
4 según Ricoeur (1996). el Ipse o Ipseidad, se define como la identidad que se construye en lo variable, lo 
cual permite al sujeto definirse como un ¿Quien soy? 
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Ricoeur (1997), que «no hay comprensión de sí que no esté mediatizada por signos, símbolos 
y textos; la comprensión de sí coincide, en última instancia, con la interpretación aplicada a 
estos términos mediadores» (p. 203). 
 
2.10. ESTILOS DE PRODUCCIÓN AUTOBIOGRÁFICA 
 
Según Pina (1999), el texto autobiográfico puede desarrollarse como discurso oral, 
que se desvanece en tanto pronunciado y sólo pervive en el recuerdo del otro, o puede, 
además, ser traspasado a la cinta o al papel, y sufrir diferentes medidas de intervención 
(edición), que en sí implican una práctica adicional de resignificación (p. 1). 
 
Los modos de producción autobiográfica difieren en sus estéticas, alcances y discursos, 
según el formato. De esta forma, se encuentra que la producción textual muestra las historias 
de vida desde un componente más cronológico y descriptivo del acontecer del sujeto narrado. 
Será allí donde tendrán mayor aplicabilidad los componentes definidos por Lejeune en el 
pacto autobiográfico. 
Ahora bien, el análisis autobiográfico del presente proyecto toma como referente teórico el 
modelo tríadico del signo de Peirce, por cuanto permite analizar la relación del sujeto con sus 
signos, lo cual comporta la posibilidad de realizar un análisis cualitativo de los elementos 
elegidos en la autobiografía como representantes del sí mismo. Más allá de una análisis 
lingüístico, sociológico o psicológico del relato, nos interesa analizar los signos que permiten 
identificar los pasos lógicos del proceso investigativo, como se evidencia en la rejilla No. 1 
(Anexo 1). 
En este sentido, para Peirce (1984) el signo puede ser: 
- En relación a sí mismo: 
- Cualisigno: el signo como cualidad. 
- Sinsigno:el signo como existencia real. 
- Lejisigno: el signo como ley. 
- Con relación al interpretante: 
- Rhema: el signo como concepto. 
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- Decisigno: el signo como preposición. 
- Argumento: el signo como relato. 
- Con relación al objeto: 
- Ícono: relación de semejanza. 
- Índice: conexión física. 
- Símbolo: conexión por uso. 
En esta última relación se ubica nuestra atención, ya que permitirá centrar el análisis en la 
potencia interpretativa —propia del modelo dialogante— de la autobiografía. 
2.11. INVESTIGACIÓN: COMO ACTO HERMENÉUTICO EN 
LA COMPRENSIÓN DEL SÍ MISMO 
 
Para Montañez (2009), separar al sujeto pensante (ego cogitans: el mundo de lo pensante) de 
las cosas materiales (res extensa: el mundo de los objetos físicos dotados de extensión, figura 
y movimientos) (p. 5), constituye la heredad del método científico y de los postulados de 
Descartes, para quien el sujeto habría de ser anulado —o al menos amortiguado— del objeto 
de investigación, para evitar el ruido y la distorsión de la realidad. 
Sin embargo, en esa misma línea se nos ha enseñado que observar, formular hipótesis, 
verificar, construir teorías, volver a observar, es el método acertado para obtener un 
conocimiento de la realidad social. De esta forma se reivindica, sin lugar a dudas, al quién y el 
rol del sujeto en la investigación. 
Ahora bien, desde un enfoque interpretativo, interaccionista y constructivista, para 
González (2007), el lugar del sujeto en la investigación es el de ser fundante de la teoría, ya 
que: 
Esta es resultado de las interpretaciones de los sujetos sobre su realidad, entendiendo 
que esa realidad no es meramente captada o reflejada, sino procesada, construida y 
creada en los ámbitos individual, grupal y colectivo. Así, se suele hablar en este 





En línea con este planteamiento, Niewiadomsky y de Villers (2002), citados por Cornejo 
(2006), estiman que el relato de vida moviliza y cuestiona la producción de conocimiento, al 
abrir una brecha en el ideal de cientificidad. Sobre el particular, Cornejo advierte: 
Los investigadores que utilizan el relato de vida privilegian un trabajo de investigación 
inductivo y exploratorio. Estas prácticas, atentas a la significación de la experiencia 
vivida, parecen en efecto tener que inscribirse en una aproximación comprensiva más 
que explicativa y se oponen a una comprensión casualista, más adaptada al estudio de 
los hechos que provienen de las ciencias de la naturaleza (p. 2). 
 
Cornejo también da luces de cómo el enfoque autobiográfico va ganando espacios en la 
metodologías cualitativas, al estimar que el sujeto como un producto, un productor y un actor 
de su historia, otorga sentido al estar mediando sus determinantes familiares y sociales con su 
propia voluntad. Postulados que reafirman el potencial de la autobiografía como herramienta 
investigativa, donde el sujeto se concibe como un investigador-actor de su proceso, en línea 
con la investigación cualitativa, que asume los fenómenos analizados como comprensibles, en 
tanto sean significados. 
Si la investigación no deviene de un proceso sentido, se convierte en una lista de pasos 
complejos que se deben seguir para cumplir con un requisito academicista. Sin embargo, 
pensar en la investigación como un proceso lógico que da respuesta a un interés práctico de 
aprendizaje, encarna nuestra apuesta investigativa. 
Se nos ha enseñado que el color naranja es el resultado de la combinación de dos colores: 
rojo y amarillo. Pero no se nos enseña qué es el color, por qué es lógico que resulte esta 
tonalidad y no otra, y ni siquiera por qué naranja, amarillo o rojo, son colores. Tal vez no 
interesa, o tal vez el interés investigativo se ha centrado —en este caso— en la transmisión de 
certezas, sin mayores cuestionamientos. Así, se dice que el color es color, simplemente porque 
no es otra cosa. Sigue entonces la deuda por el conocimiento real, genuino, práctico. 
 
2.12. AUTOBIOGRAFÍA E INVESTIGACIÓN 
 
La autobiografía es la posibilidad de contarse en primera persona, siendo el sí mismo quien 
selecciona la pregunta y da la respuesta, recreando desde sus apuestas el devenir de cada ser 
en el mundo. 
25 
 
La autobiografía se presenta además como la posibilidad de hacer investigación de sí a 
través del desarrollo de procesos de concienciación, evaluación, selección de personajes, 
microhistorias y experiencias determinantes a la hora de estructurar una idea del sí 
comunicable, de lo que se es, asumiéndolo como posibilidad de conocimiento y evaluación 
desde el mapa que se ha sido, con el aprendizaje que ello implica. 
En este sentido, interesa la autobiografía como posibilidad educativa, en la que el ser toma 
su vida como un proceso de aprendizaje susceptible de movilizar el interés investigativo desde 










El desarrollo metodológico del proyecto de investigación partió de la observación realizada en 
el marco de un proyecto de clase en educación técnica para adultos. Con este ejercicio se 
pretendía favorecer la vinculación de los relatos personales y la historia de vida, como 
pretexto para el desarrollo de habilidades para el mundo laboral porque, como docentes, 
entendíamos que a partir del conocimiento del sí mismo se pueden evidenciar falencias y 
potenciar habilidades para el mundo de la vida y el trabajo. 
Este proyecto se desarrolló en distintas etapas que permitieron construir progresivamente 
la propuesta del modelo desarrollado como producto de la tesis de grado: «La autobiografía 
como metodología de enseñanza en el proceso investigativo». 
La Tabla 1 recoge las tres etapas del camino metodológico transitado: 
Tabla 1. Etapas en la consolidación de la apuesta investigativa: «La autobiografía como 




¿Cómo lo hicimos? ¿Qué nos permitió? 
Etapa 1: Ejercicio de Clase 
«La autobiografía». 
Para este ejercicio de clase se pasa 
por un proceso que incluyó: 
- Estructuración del relato. 
- Exposición. 
Identificar categorías que 
emergieron en los trayectos 
realizados por los estudiantes 
relacionadas con el proceso 
lógico de investigación 
(observación, recolección y 
selección de la información, 
análisis de los datos, 
estructuración de informes y 
exposición). 
Etapa 2: Desarrollo del 
proceso de investigación 
«La autobiografía como 
metodología de enseñanza 
en el proceso investigativo». 
- Relacionando las categorías 
emergentes en el ejercicio de 
clase con los planteamientos de 
Jean Pierre Deslauriers en 
relación a la investigación 
- Cualificación teórica de 
los elementos encontrados 
en el ejercicio de clase. 
- Establecimiento de 




Cualificación teórica de los 
elementos encontrados en el 
ejercicio de clase. 
cualitativa. 
- Cualificando los desarrollos y 
conceptos de la autobiografía 
como una potente herramienta de 
investigación con los 
planteamientos desarrollados 
alrededor del tema, entre los que 
se incluyen: 
– Autobiografía Educativa, con 
José González Monteagudo. 
– Identidad Narrativa, con 
Ricoeur. 
– Modelo Pedagógico 
Dialogante, con Miguel y 
Julián De Zubiría Samper. 
teóricas para la tesis a 
partir del relacionamiento 
de los elementos 
emergentes en la clase 
(que corresponden a un 
proceso lógico de 
investigación) y de los 




Etapa 3: Diseño de una 
propuesta didáctica. 
Generando una herramienta para 
ser apropiada tanto por estudiantes 
como por docentes para favorecer 
el aprendizaje del proceso 
investigativo desde el sí mismo. 
Ofreciendo a cada público una guía 
de navegación y una página web 
que permiten acercarse al proceso y 
desarrollarlo. 
Identificar cómo la 
autobiografía, como proceso 
comunicativo, se podía 
enlazar con la educación y 
convertirla en una 
herramienta de 
comunicación educativa que 
pueda ser replicada en 
diversos procesos de 
educación. 
Fuente: elaboración propia. 
 
3.1. ETAPA 1: EJERCICIO DE CLASE “LA AUTOBIOGRAFÍA” 
 
En principio, el acompañamiento a los estudiantes para el desarrollo de la autobiografía se 
realizó a través de la propuesta de Las cinco pieles del artista Friedensreich Hundertwasser 
(Restany, 2003), la cual permite a los mismos situarse crítica y reflexivamente frente a la 
relación consigo mismos desde sus rasgos identitarios, su historia de vida, sus relaciones 
familiares y con los demás, en un entorno que se considera vivo. 
En este sentido, el proceso inicial fue desarrollado a través de la asesoría personalizada a 
los estudiantes, quienes después de realizar una parte guiada en clase, quedaban con unas 
tareas a realizar de manera autónoma. A partir de esas tareas se logra evidenciar momentos 
específicos que dieron cabida a la formulación del proyecto de investigación. 
Durante el ejercicio el estudiante debió realizar un proceso de observación y recolección 
de datos de su propia vida que le permitieron analizar los elementos expuestos en cada piel.  
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La Tabla 2 presenta el proceso detallado en el que se desarrolló el ejercicio de las cinco 
pieles de Hundertwasser. 
 
Tabla 2. Etapa metodológica 1 - Ejercicio de clase: «La autobiografía» 
 
Pasos del ejercicio de clase: La autobiografía ¿Qué nos permitió? 
 
La Epidermis: 
En este momento se orientó un 
proceso de recolección de datos acerca 
de la infancia del estudiante, para lo 
cual se valieron de álbumes familiares 
y entrevistas con los miembros de su 





Se orientó la práctica de una 
exploración en donde el estudiante 
hizo un análisis de su identidad a 
partir de los elementos que usa y que 
elige para expresarse. En el ejercicio 
los estudiantes hicieron una 
identificación de su habitación, su 
atuendo, los accesorios personales y 
elementos decorativos que 
privilegiaban. En este análisis, más 
allá de lo estético, se buscó una 
relación de lo que eligen para 
representarse a sí mismos como 
manifestaciones de sus formas de ser y 





Orientamos el análisis frente a las 
formas de relacionarse que viven los 
estudiantes en términos generales. En 
este paso los estudiantes se observaron 
desde sus distintos roles y las 




En este paso se hacía un 
reconocimiento de la historia familiar, 
describiéndola y estableciendo cuál 
era el peso de la misma en su historia 
de vida, estudiando las relaciones y 
roles que se dan al interior de estas, y 
analizando cómo influyen en la 
construcción de la identidad con 
relación a todo lo que rodea el sistema 
familiar (amigos, decisiones, otras 
instituciones, formas de ser etc.). 
 
La Tierra: 
En este punto se analizó la relación del 
estudiante con el entorno, con otros 
seres vivos, con la naturaleza en 
general, y la responsabilidad con el 
mundo que se construye para las 
futuras generaciones, como elementos 
constitutivos de su identidad. 








3.1.1. La estructuración del relato autobiográfico 
 
Una vez realizado el ejercicio de análisis de Las cinco pieles, el estudiante debió elegir la piel 
que más le movilizara como elemento para estructurar su relato autobiográfico. En esta etapa 
el estudiante incursionó en una fase de observación, recolección y selección de información, 
análisis de datos y estructuración de informes, que para el caso, partía de la redacción de un 
texto que, según escogiera el participante, podría ser editado y adaptado a otros formatos 
comunicativos como presentaciones, videos, sonovisos, exposiciones fotográficas, o textos 




Como cierre del ejercicio, de manera aleatoria y voluntaria, los estudiantes hacían una 
exposición de sus autobiografías, socializando y analizando la experiencia de lo que ella 
representó en el proceso de clase. En este proceso se destacaron algunas autobiografías que 
movilizaron al grupo, es decir, que generaron conexión o empatía y llevaron a otros 
participantes de la clase a compartir su ejercicio, una vez lograron identificarse con el relato 
del otro cercano. Relatos que se constituyen en el insumo principal para el análisis 
autobiográfico que se emprendería en esta tesis. 
 
3.2. ETAPA 2: DESARROLLO DEL PROCESO DE 
INVESTIGACIÓN «LA AUTOBIOGRAFÍA COMO 
METODOLOGÍA DE ENSEÑANZA EN EL PROCESO 
INVESTIGATIVO». CUALIFICACIÓN TEÓRICA DE LOS 
ELEMENTOS ENCONTRADOS EN EL EJERCICIO DE CLASE 
 
Dado el carácter cualitativo de la presente investigación, esta se desarrolló desde una 
metodología de análisis narrativo y simbólico que permitió dejar un margen de flexibilidad 
concordante con la emergencia de relatos y formas de contarse elaboradas por los estudiantes. 
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En este sentido, la hermenéutica se establece como fundamento de la investigación 
cualitativa, por cuanto acerca la comprensión del sí mismo a través del ejercicio 
autobiográfico. 
Asimismo, se recurre a la semiótica —específicamente en lo relacionado con el 
entendimiento del signo—, a fin de generar comprensión y desarrollo de categorías 
interpretativas en el modelo que se planteó. Esto permitió contemplar un instrumento que 
posibilitó, en primer lugar, organizar la información brindada en las autobiografías, y en 
segundo, analizar y relacionar dichos elementos para hallar resultados. 
 
3.2.1. Recolección y selección de autobiografías 
 
Una vez terminado el proceso educativo en el que se implementó la autobiografía como 
estrategia didáctica, se tomaron como objeto de análisis de la presente investigación aquellas 
que impactaron al grupo y que cumplían con un desarrollo narrativo suficiente para realizar un 
análisis. Para ello se explicaron e hicieron partícipes a los estudiantes productores de 
autobiografías que cedieron sus trabajos autobiográficos. Así, de cada uno de los cuatro 
grupos analizados, se eligió una autobiografía de las que impactaron a sus compañeros a partir 
de la puesta en escena de sus identidades narrativas. 
 
3.2.2. Codificación y análisis de autobiografías 
 
Las autobiografías se identificaron con un código compuesto por: el número de orden, la 
identificación del centro educativo, el programa académico y el género del estudiante, con el 
fin de respetar la identidad de los mismos. Por ejemplo, en la autobiografía 02EAE-F, la 
codificación se desagrega de la siguiente manera: 
- 02: Número de orden de la autobiografía. 
- E: Código del centro educativo: ESCA (Escuela de Salud Colombo Americana). 
- AE: Programa académico: Auxiliar de Enfermería. 
- F: Género femenino. 
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Luego, las autobiografías se desagregaron en elementos que dieran cuenta del desarrollo 
de los pasos lógicos de un proceso investigativo. Para ello se utilizaron símbolos, cuadros de 
texto y colores, que nos permitieran hacer una identificación posterior en la rejilla de análisis. 
La Tabla 3 reúne la codificación y el análisis efectuado sobre la autobiografía 02EAE-F. 
Tabla 3. Codificación y análisis de las autobiografías 
 
Etapa investigativa Código 
Observación: parte de un análisis retrospectivo, en el que se centra en 
el momento más feliz que recuerda, desde donde desarrolla su 
historia. Propone una narración estructurada a través de etapas que le 
marcaron y titula como capítulos desde sus situaciones movilizadoras, 
además inicia y cierra su autobiografía con ilustraciones que la 
representan, hace un uso continuo de ilustraciones que reflejan sus 
sentimientos con respeto a la etapa de vida narrada, haciendo un claro 
anclaje texto-imagen, llama la atención que decidió no incluir 





Planteamiento del tema: el hilo conductor de esta autobiografía es la 










Experimentación: presenta categorías a partir de las cuales estructura 
su relato, generando una secuenciación cronológica de la que parte de 
una historia de desventuras en la cual ha ido evolucionando 
progresivamente hasta mostrarse como una persona segura de sí, 
consciente de sus sacrificios y con proyección profesional.  
 
 
Análisis de la información: concluye de una manera sincrética, en 
donde presenta elementos de orden personal, social, laboral, entre 
otros. Asimismo, realiza un inventario de sus fortalezas, 
características personales y conclusiones de las historias de sus 
familiares contadas a través de la autobiografía.  
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
3.2.3. Construcción del instrumento para sistematizar la 
información (rejilla) 
 
Para sistematizar de manera unificada la información hallada en la codificación de las 
autobiografías, se elabora un instrumento a modo de rejilla que contempla los siguientes 
aspectos: 
- De manera vertical: permite identificar las etapas lógicas de un proceso de investigación 
(Deslauriers, 2004). 
- De manera horizontal: permite un cruce entre la etapa investigativa y su evidencia en el 
texto de la autobiografía desde los signos encontrados, su significado y su manifestación 
en el texto. Este análisis se emprende a partir de la perspectiva de Peirce (1894), desde el 
signo en relación con el objeto. 
34 
 
La Tabla 4 condensa las etapas del proceso investigativo planteadas por Deslauriers 
(2004) y nuestra la interpretación de cómo estas se evidencian en la elaboración de las 
autbiografías. 
Tabla 4. Descripción del instrumento para sistematizar la información 
 
Etapas del proceso investigativo Cómo se evidencia en la autobiografía 
Observación 
Análisis retrospectivo (fotos, textos, 
imágenes) – Recolección de información 
(Deslauriers, 2004). 
Plantear Tema 
Hilo conductor, Coherencia narrativa – 
planteamiento de la pregunta de 
investigación (Deslauriers, 2004). 
Experimentación 
Categorías y Estructura – Constitución de los 
datos (Deslauriers, 2004). 
Análisis de la Información 
Generación de conclusiones - Análisis de los 
datos (Deslauriers, 2004). 
Exposición 
Puesta en común, Puesta en escena: Ficción-
historia (Ricoeur) – Redacción y publicación 
del informe (Deslauriers, 2004). 
Fuente: Elaboración propia.  
 
Para darle forma al proceso analítico planteado en la metodología, se destacan los aportes 
de Peirce (1894) quien definió al signo, como algo que se pone en lugar de otra cosa, 
indicando que no representa la totalidad del objeto sino que lo representa desde un 
determinado punto de vista o con el fin de alguna utilización práctica. El autor, además 
permite evidenciar tres tipos de signos: 
En primer lugar, hay semejanzas o iconos; que sirven para transmitir ideas de las cosas 
que representan simplemente imitándolas. En segundo lugar, hay indicaciones o 
índices; que muestran algo sobre las cosas por estar físicamente conectados con ellas 
(…) En tercer lugar, hay símbolos, o signos generales, que han sido asociados con su 
significado por el uso. (p. 2). 
 
Ya adentrados en el análisis del documento ¿Qué es un signo?, se encuentra que Peirce 
permite entender que el signo por semejanzas o ícono, no tiene una conexión dinámica con el 
objeto que representa, sino que posee cualidades que se parecen al objeto que representa, 
produciendo sensaciones análogas. Ahora bien, en cuanto a índices, establece que están 
conectados físicamente con su objeto, generando una relación orgánica como par. Finalmente 
permite entender, que el símbolo «está conectado con su objeto en virtud de la idea de la 
mente que usa símbolos, sin la cual no existiría tal conexión» (p. 5). 
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En este horizonte resulta necesario tomar los signos (iconos, índices y símbolos) como 
llamados y posibilidades. Su identificación permitió inferir a qué etapa de la investigación 
hacían referencia, identificando, ordenando y planteando una línea de análisis que evidenció 
su correspondencia a un proceso lógico de investigación, estableciendo puntos de encuentro e 
inflexiones que aportaron a la propuesta metodológica resultante de esta apuesta investigativa. 
A partir de estos elementos, la rejilla permite identificar tiempo y situación biográfica 
(Piña, 2009), e identidad narrativa (Ricoeur, 1986), como elementos que evidencian la 
sensibilidad del sujeto implicado en un proceso investigativo. 
La Tabla 5 presenta la muestra de la rejilla utilizada para analizar las autobiografías. En 
este caso se desglosa la autobiografía 01CAE-F. 
 









































La identidad desde sus 
roles: hija y hermana: 
“Crecí al lado de mi 
madre y mis dos 
hermanos, mi padre nos 
dejó solos por más de 
cuatro años”; sustento 
económico: “me tocó 
renunciar a mi estudio 
(…) tome la decisión de 
viajar a Pereira a buscar 
trabajo en casas de 
familia para poder 
ayudar a mi familia; 
ascenso profesional: 
“ese fue el inicio de mi 
exitosa carrera laboral en 
la industria farmacéutica 
en la cual he podido ir 
ascendiendo poco a poco 
gracias a mis 
capacidades personales y 
académicas (…) Adjunto 
a este comunicado 
encontrará un gran regalo 
de navidad. Se trata de su 




Se evidencia la 
afinación de la 
mirada, la selección 
de lentes que le 
permitieron plantear 
un abordaje de su 
historia de vida, 
claramente 
identificado desde los 
roles. Un proceso de 
selección cuidadoso 
que permitió oriental 
el relato y la 
investigación de sí 
mismo. Esto 
favoreció la 
delimitación de su 
objeto de estudio, 
generando unos 
alcances y 
cumpliendo con unas 
metas claramente 
delimitadas, lo cual 
















escribe en un 






ón, con grandes 
logros a nivel 
laboral, 
ejerciendo un 
rol como cabeza 
de hogar, 
convirtiéndose 
en el pilar o 
sustento de su 








se desarrolla a 


















compartir cada fin de año 
con los niños donde nací 







La estructura narrativa de 
la historia permite inferir 
que la autora, haciendo 
una selección de 
categorías, un abordaje 
cronológico y 
desarrollando un hilo 
conductor, pasó por una 
etapa de experimentación 
en la que la historia de su 
vida fue plasmada en un 
texto. 
Partiendo de la clase 
como situación 
movilizadora, la 
autora de la 
autobiografía 
seleccionó de los 
insumos elaborados 
los elementos que 
darían forma a su 
relato autobiográfico, 
pasando por un 
ejercicio de ensayo-
error en la 
elaboración de la 
  
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
3.2.4. Codificación y análisis de los elementos encontrados en la 
rejilla 
 
Cuando se completó la sistematización de las autobiografías a través de las rejillas de análisis, 
se pretendió encontrar puntos de convergencia y divergencia que nos permitieran evidenciar 
que en dichos procesos autobiográficos se desarrollan los pasos lógicos de una investigación. 
Se procedió entonces a identificar elementos comunes en cada celda de la rejilla 
agrupándolos de acuerdo al paso metodológico de la investigación, es decir, el criterio de 
observación se analizó y contrastó en cada una de las rejillas en relación a las demás. 
En la Tabla 6 se despliegan las lecturas de los signos realizadas por las tesistas en la etapa 
investigativa “Exposición”, de las autobiografías 01CAE-F, 01EAE-F, 02-CAE-M Y 02EAE-
F. 
Tabla 6. Muestra 1 de la codificación y análisis de los elementos encontrados en la rejilla 
«Exposición» 
 
Codificación 01CAE-F  
   
 
Etapas del proceso 
Investigativo 
Cómo se evidencia en la autobiografía 
 Exposición 
Narración que se estructura alrededor de una historia con altibajos y 
final altruista 
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Codificación 01EAE-F  
   
   
   
   
   
 
Etapas del proceso 
Investigativo 
Cómo se evidencia en la autobiografía 
 Exposición 
Exposición lineal en donde se presenta como una persona que ha 
vivido en una constante crisis, construye una narración en un acto de 
contrición que permite hacer un examen, estableciendo acciones 
propósitos y futuros 
   
   
Codificación 02CAE-M  
   
   
 
Etapas del proceso 
Investigativo 
Cómo se evidencia en la autobiografía 
 Exposición 
El autobiógrafo en su exposición se reivindica como el ser excepcional 
que se plantea en el texto. Presenta dos formatos de su autobiografía 
uno escrito (anteriormente realizado) y uno audiovisual, con video clip 
que destaca los asuntos más relevantes del texto entre ellos su 
reconocimiento como ser adepto a la familia, propositivo y cautivador; 
pero desde un trabajo que pocos de sus pares en clase superan desde 
la estética visual y sonora. 
   
   
Codificación 02EAE-F  
   
   
 
Etapas del proceso 
Investigativo 
Cómo se evidencia en la autobiografía 
 Exposición 
Exposición que da cuenta de un proceso de autoevaluación, tratando 
de contar los sucesos ordenados de manera cronológica en torno a las 
historias de desventura de la autora y las acciones de reivindicación y 
crecimiento personal que ha desarrollado 
 
Fuente: Elaboración propia. 
 
Paso seguido, se determinaron puntos de confluencia y divergencia para establecer 
evidencias del proceso investigativo. La Figura 2 presenta los puntos comunes y divergentes 
encontrados en los análisis de las autobiografías, que denotaban la correspondencia entre estos 
y las etapas lógicas del proceso investigativo. Asimismo presenta la manera como dichos 
elementos podían desarrollarse en la propuesta didáctica que sería el producto del presente 





Figura 1. Establecimiento gráfico de los puntos de confluencia y divergencia en el desarrollo autobiográfico 
en el proceso de exposición y la manera de llevarlos a la propuesta didáctica. Fuente: elaboración propia. 
 
3.3. ETAPA 3: DISEÑO DE UNA PROPUESTA DIDÁCTICA 
 
Una vez que se identificó el potencial de la autobiografía como proceso comunicativo —que 
se podía enlazar con la educación y convertirlo en una herramienta de comunicación educativa 
susceptible de ser replicada en diversos procesos formativos—, se generó una propuesta 
didáctica con el objetivo de plantear una herramienta que favoreciera el acercamiento de los 
estudiantes al proceso de investigación cualitativa, de manera que la misma se enlazara con su 
vida cotidiana y sus sentires. 
Alrededor de esta propuesta se desarrollaron una página web, una guía didáctica y dos 
objetos de aprendizaje, instrumentos que quedan a disposición de quienes quieran replicar la 
experiencia educativa5. 
 
                                                 





4.   CAPÍTULO 4: 
 
ANÁLISIS DE LA INFORMACIÓN: ENTRE LA 
TEORÍA Y LA PRÁCTICA 
 
A partir de experiencias académicas en las que al hablar de investigación se apuesta por 
procesos de aprehendizaje y significatividad en contextos educativos, se desarrolla el análisis 
de algunas propuestas autobiográficas construidas en clase que dan cuenta del valor del sujeto 
y su necesidad de conocerse a sí mismo, como centro de un proceso genuino de investigación. 
Así, el siguiente análisis se emprende desde una línea interpretativa que entiende el ser como 
sujeto en interpretación permanente, encargado de dotar de sentido los procesos investigativos 
al generar la apropiación de los mismos. Lo anterior sin olvidar el aporte que realiza Ricoeur 
(1986), quien propone la relación dialéctica que se genera en la hermenéutica como un camino 
para construir y reelaborar mensajes a partir de la mediación entre diversos horizontes de 
significación, lo cual potencia al sujeto como investigador. 
En este escenario se escogió a la autobiografía como una herramienta que posibilita el 
aprendizaje contextual y situado, anclado a la experiencia vital, lo cual le otorga significado al 
proceso investigativo. En palabras de Olney (1972), es un pretexto ontológico que permite al 
autobiógrafo tener un conocimiento profundo de sí mismo, siendo dicha autobiografía una 
posibilidad de conocimiento genuino y natural de sí mismo; pero a su vez una forma de 
transitar un proceso investigativo desde los pasos lógicos que en él se presentan, ya que en 
esta se construye y sensibiliza el proceso de aprendizaje. 
En ese mismo sentido, en palabras de Deslauriers (2004), todo investigador sigue unos 
pasos similares, no importa cuál sea su enfoque. Este hecho se constató al analizar estas 
experiencias, pues se identificó cómo cada paso se presentaba en la propuesta del estudiante-
investigador, y cómo esto se constituyó en insumo para la estrategia didáctica que se propuso. 
El esquema de la Figura 3 presenta la manera en que se desarrolló la observación, la cual 
presenta elementos comunes a todos los autobiógrafos; asimismo se plantea cómo dichos 
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Figura 2. Establecimiento gráfico de los puntos de confluencia y divergencias entre el desarrollo 
autobiográfico en el proceso de observación y la manera de llevarlos a la propuesta didáctica. Fuente: 
elaboración propia. 
 
La recolección de información se inicia desde de un elemento movilizador construido en 
clase y a partir de la selección de aquellas autobiografías que movilizaron procesos de 
aprendizaje que impactaron las identidades narrativas de los compañeros y movilizaron la 
reflexión. Este proceso permitió expandir la esfera íntima de los estudiantes y favoreció el 
sentido de interdependencia histórica y de identificación generacional que produce el 
acercarse a los relatos autobiográficos y ser afectados por ellos. 
En el curso de esta actividad se evidenció un rico proceso de observación que potenció 
aspectos relacionados con habilidades investigativas. En esa línea se pronuncian Gallegos y 
Gorostegui (2002), cuando a propósito de la investigación, advierten que es «un proceso 




planteada en la 
autobiografía 
Cómo llevarlo a 
la propuesta. 
 Desarrollo de líneas temporales 
 Escogencia de imágenes 
 Análisis retrospectivo de los eventos vitales 
 Identificación de hitos y puntos de quiebre 
 Identificación del eje narrativo 
 Identificación de personajes 
 OBSERVADOR ADENTRO: en este 
momento el lugar del investigador es subjetivo 
e introspectivo – parte más íntima y 
desestabilizadora del proceso investigativo. 
 Proponer ejercicio de 
realización de línea temporal, 
para identificar personajes, 
hitos y puntos de quiebre. 
 Línea de tiempo. 
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memoria, transferencia y motivación, pero además procesos superiores como el pensamiento, 
el lenguaje y la inteligencia» (p. 51). Todo esto de una manera connatural al interés genuino de 
los estudiantes por conocer y construir una imagen o identidad narrativa de sí mismos. 
En este aspecto se pudo evidenciar un proceso similar en los participantes, quienes a 
través de una serie de instrucciones, lograron observar e identificar hitos que les apoyaran en 
la construcción de su relato autobiográfico, para seguidamente plantearse su tema de 
investigación. 
A partir de los resultados y de la exploración realizada por los estudiantes-investigadores, 
se consideró pertinente el establecimiento de un ejercicio que les permitiera desplegar lo que 
señala Houdé (2002: 79-81), citado por López (2007): como «la conceptualización del sentido 
de esta experiencia para nosotros» (p. 15). Suscribiendo asimismo lo indicado por López, 
cuando advierte que la autobiografía permite una construcción de la persona y desarrollo de sí 
mismo, al movilizar el relato de su experiencia y en ella el surgimiento del recuerdo, la 
concienciación y conceptualización del mismo, como relectura de la vida. 
De allí que en el proceso de desarrollo de la propuesta didáctica se contempló la 
realización de una línea temporal que pudiera hacer más cercano el proceso de observación 
dadas las dificultades para mirarse a sí mismo, determinando que al ubicar los hitos sobre un 
plano se desarrollan más profundamente análisis contextuales logrando un acercamiento más 
preciso a la historia personal. Es lo que López (2007), define como una conceptualización del 
sentido de la experiencia. 
Vale la pena analizar dónde se ubica el sujeto investigador en cada etapa, a fin de 
identificar cómo transita en el proceso investigativo. En este punto en particular, el 
investigador, al observar, se ubica adentro como objeto de estudio, entrando en una etapa 
fundamental en el proceso de motivación investigativa que es la desestabilización, ya que, 
como lo advierte Jurado (2011), la investigación desde la autobiografía se constituye como un 
«proceso que considera a la persona de forma holística y que la pone en situación de 
aprendizaje desde la incertidumbre humana» (p. 1). 
La Figura 4 sintetiza las formas observadas a través de las cuales los autobiógrafos 
plantearon el tema de investigación, así como la manera en que dichos elementos podían 






Figura 3. Establecimiento gráfico de los puntos de confluencia y divergencia entre el desarrollo 
autobiográfico en el proceso de  plantear un  tema investigativo y la manera de llevarlos a la propuesta 
didáctica. Fuente: elaboración propia. 
 
Una vez los estudiantes han recolectado la información necesaria para iniciar el proceso de 
construcción autobiográfica, se avanza hacia componentes cognitivos y valorativos de nivel 
superior que les permiten seleccionar de manera consciente los elementos que posibilitan dotar 
de sentido su relato autobiográfico. Una vez más se desarrollan capacidades para seleccionar y 
clasificar los datos que consideren pertinentes, definiendo el objetivo y las categorías de 
análisis de su autobiografía. Asimismo, en esta etapa se ponen en juego elementos 
conceptuales que ayudan a delimitar el tema de investigación. 
Por ejemplo, así se evidencia en la autobiografía 01CAE-F, en la que la investigadora 
selecciona los roles a partir de los cuales genera categorías en las que se ubica como Hija y 
 Planteamiento de roles y categorías. 
 Establece el objetivo de la AB. 
 Establecimiento de líneas narrativas  
en relación al rol. 
 Escogencia de hitos y puntos de 
quiebre alrededor de los cuales 
desarrolla su relato. 
 OBSERVADOR AFUERA :en este 
momento el lugar del investigador se 
sitúa desde fuera para tratar de 
objetivar su historia de vida como un 
objeto de investigación, frente al que 
debe hacer selecciones, categorizar, 
definir objetivos, plantear un hilo 
conductor un tono narrativo y unas 
relaciones con otros elementos 
variables a su alrededor. 
  Mapeo de la línea del tiempo 
categorizando, planteando el objetivo e 
hilo conductor de la AB, agrupando 
hechos de importancia  de la línea de 
tiempo. 
 “Mapa de vida” – Relato fotográfico. 
Teoría de las cinco pieles. 
Planteamiento del tema 
desarrollado en la 
autobiografía. 




Hermana, Sustento Económico, Persona en Ascenso Profesional y Benefactora. En este 
ejercicio se evidencia la afinación de la mirada y la selección de lentes que le permitieron 
plantear un abordaje de su historia de vida, claramente identificado desde los roles. 
Para ejemplificar de forma concreta este asunto, se transcribe un fragmento del relato 
proporcionado: «sustento económico: “me tocó renunciar a mi estudio (…) tomé la decisión 
de viajar a Pereira a buscar trabajo en casas de familia para poder ayudar a mi familia”, 
ascenso profesional: “ese fue el inicio de mi exitosa carrera laboral en la industria 
farmacéutica en la cual he podido ir ascendiendo poco a poco”». 
La Tabla 7 presenta la muestra de la rejilla utilizada para analizar las autobiografías. En 
este caso se desglosa el proceso “Plantear tema”, en la autobiografía 01CAE-F. 
 
















seleccionadas y los 
calificativos 
utilizados, permiten 
indicar unos roles de 
la protagonista en la 
historia que permiten 
ubicarla en las 







que hay una 
asociación de 
significado 
debido al uso, el 
texto está 
conectado a su 
objeto 
representado en 





lo narrado es 
símbolo de 
quien es aquella 
persona. 
La identidad desde su 
roles: hija y hermana: 
“Crecí al lado de mi madre 
y mis dos hermanos, mi 
padre nos deja solos por 
más de 4 años”, sustento 
económico: “me tocó 
renunciar a mi estudio (…) 
tomé la decisión de viajar a 
Pereira a buscar trabajo en 
casas de familia para poder 
ayudar a mi familia, 
ascenso profesional: “ese 
fue el inicio de mi exitosa 
carrera laboral en la 
industria farmacéutica en 
la cual he podido ir 
ascendiendo poco a poco 
gracias a mis capacidades 
personales y académicas 
(…) Adjunto a este 
comunicado encontrará un 
gran regalo de navidad. Se 
trata de su carta de 
bienvenida al Laboratorios 
Heel Colombia Ltda.”, 
benefactora: “Disfruto 
compartir cada fin de año 
con los niños donde nací y 
Se evidencia la 
afinación de la 
mirada, la 
selección de lentes 
que le permitieron 
plantear un 
abordaje de su 
historia de vida, 
claramente 
identificado desde 




permitió oriental el 
relato y la 
investigación de sí 
mismo. Esto 
favoreció la 
delimitación de su 






delimitadas, lo cual 




vive (sic) parte de mi 
adolescencia”. 
investigativo. 
Fuente: Elaboración propia. 
 
Como se puede ver, aquí se evidencia un proceso de selección cuidadoso de los roles que 
ha desempeñado y que son significativos en su vida, lo que permite orientar el relato y la 
investigación de sí mismo. Esto favorece la delimitación de su objeto de estudio, generando 
unos alcances y cumpliendo con unas metas claramente delimitadas, lo cual, en palabras de 
Deslauriers (2004), es clave en el proceso investigativo. A propósito del tránsito que el 
investigador debe hacer desde el hecho al dato, Deslauriers cita a Mace (1988), quien indica 
que: 
La constitución de los datos designa el proceso de selección, de simplificación y de 
transformación de las informaciones brutas. Es esencialmente por un ejercicio 
sistemático de clasificación de la información que el investigador logra transformar los 
hechos en datos. El término datos está reservado para cualificar la información tratada 
(p. 59). 
 
Al observar el desarrollo de esta etapa, se considera necesario aportar un ejercicio que 
favorezca el establecimiento de categorías de análisis. Para ello se plantea la elaboración de un 
mapa de vida, que consiste en la delimitación de periodos vitales, etapas e hitos, alrededor de 
los cuales se construye la historia personal. El mapa se desarrolla de manera gráfica a fin de 
aportar elementos para la codificación de la información disponible, lo cual aporta 
notablemente al mejoramiento de las habilidades investigativas. 
En torno al lugar del investigador en esta etapa, se observa que se sitúa afuera, como 
observador que objetiva su historia de vida y la convierte en tema de investigación. Para 
realizar la tarea, el investigador hace uso de elementos que le permiten hacer selecciones, 
categorizar, definir objetivos, plantear un hilo conductor con un tono narrativo, y unas 
relaciones con otros elementos variables a su alrededor. 
En la Figura 5 se muestran las formas a través de las cuales los autobiógrafos transitan por 
la fase de “Experimentación”, así como la manera en que dichos elementos podían 






Figura 4. Establecimiento gráfico de los puntos de confluencia y divergencias entre el desarrollo 
autobiográfico en el proceso de experimentación y la manera de llevarlos a la propuesta didáctica. Fuente: 
elaboración propia. 
 
En el proceso de experimentación se evidencia cómo los investigadores concretan una 
estructura narrativa bajo la cual abordan su historia de vida. Tal estructura está dotada de un 
tono y un enfoque que marcan su relato, su modo de contar. 
En este punto los autobiógrafos ponen en juego su aprehensión de la teoría poniéndola en 
relación con la historia de vida, que en este ejercicio puntual se caracterizó por una marcada 
elección del relato escrito en el que se ponen en interjuego la imagen y el texto. Aquí las 
imágenes son representaciones de los hitos y las categorías, de las que busca establecer 
González (2007), al plantear que: «Los comentarios de las fotografías redactados por los 
autobiógrafos desarrollan las capacidades de observación y descripción, a la vez que conectan 
de una manera muy natural los diferentes momentos del ciclo vital» (p. 97). De allí que las 
 Establecimiento de una relación texto-
imagen. 
 Desarrollo de una estructura narrativa, 
un tono y un enfoque AB. 
 Aprehensión de la teoría 
interrelacionada con la historia de vida 
 Observador adentro-fuera: realiza una 
síntesis dialéctica en la observación 
intuitiva y la valoración con elementos 
teóricos. 
 Presentación de formas expresivas de 
la AB (video, texto, sinfín de 
imágenes, Filminuto, exposición 
fotográfica, figuras narrativas como 
crónica, cuento, entrevista, narración, 
etc. Escudo personal, creación 
musical, caricatura, performance, 
monólogo, etc.) que permiten al 
autobiógrafo delimitar el tema y 
construir una propuesta 
metodológica y expresiva para 
relatarse. 
Experimentación 
desarrollada en la 
autobiografía. 




imágenes fueran ancladas conceptualmente al texto que operó como centro e hilo conductor 
del relato, poniéndolas como elementos que acompañan lo escrito. De esta forma, de acuerdo 
con Piña (1999), fotografías e imágenes prediseñadas sirvieron como marco general del texto, 
el cual puede desarrollarse como discurso oral, 
que se desvanece en tanto pronunciado y sólo pervive en el recuerdo del otro, o puede, 
además, ser traspasado a la cinta o al papel, y sufrir diferentes medidas de intervención 
(edición), que en sí implican una práctica adicional de resignificación (p. 1). 
 
Por ejemplo, en la autobiografía 02AEA, la descripción indicial: Desde que recuerdo, 
tenía como 7 años de edad crespita, y blanca, solo era para mí la vida risas y más risas pues 
tenía a mis padres y mis hermanos, va acompañada de una fotografía publicitaria de una niña 
que corresponde a dicha descripción, aunque no sea su fotografía real, es decir, la imagen 




Figura 5. Muestra autobiografía 02AEA la descripción indicial. Fuente: elaboración propia. 
 
En este proceso de experimentación el investigador transita en la observación dentro-fuera 
de la narración, ya que realiza una síntesis dialéctica entre su observación intuitiva y la 
categorización, a la luz de la teoría que estructura su relato. Teniendo presente este ejercicio, 
se plantea que la experimentación, como proceso investigativo, puede orientar la estrategia 
pedagógica desde el abordaje de expresiones audiovisuales, sonora y/o escrita, como caminos 
expresivos que permiten al autobiógrafo plantear una propuesta metodológica y comunicativa. 
En esta etapa se movilizan tránsitos vitales estructurando un relato que informa sobre el 
proceso de una investigación que, a este nivel, desarrolla competencias superiores de 
pensamiento como análisis, clasificación y síntesis. 
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La Figura 7 recoge las formas a través de las cuales los autobiógrafos transitan por la fase 
de “Análisis de la información”, así como la manera en que dichos elementos podían 




Figura 6. Establecimiento gráfico de los puntos de confluencia y divergencias entre el desarrollo 
autobiográfico en el proceso de análisis de la información y la manera de llevarlos a la propuesta didáctica. 
Fuente: elaboración propia. 
 
Recabada, codificada y seleccionada la información que el autobiógrafo considera 
pertinente para generar su identidad narrativa —entendida como «aquella identidad que el 
sujeto humano alcanza por la mediación de la función narrativa» (Ricoeur, 1986, p. 341)—, se 
pasa a la generación de conclusiones en torno a los asuntos de interés planteados en el proceso 
investigativo. En este proceso, el investigador construye un relato autobiográfico en el cual da 
forma a su identidad narrativa, partiendo de las selecciones realizadas, la relación teoría-dato y 
la generación de un relato reflexivo en torno a su historia de vida para contar. Es importante 
recordar que, para Piña (1999), 
 Hace inventarios, sintetiza, relaciona 
causas y efectos. 
 Establece reflexiones y conclusiones 
 Hace proyecciones, establece planes 
de acción. 
 Valora características personales y 
agradece el aporte de otros en su 
historia de vida. 
 Construye una identidad narrativa  a 
través de la selección de elementos 
identitarios. 
Observador adentro - afuera: haciendo uso 
de habilidades superiores del pensamiento 
como inducción, deducción, síntesis, 
experimentación y análisis. 
 Plantear  un texto guía en donde se 
explicite cuáles son las categorías eje 
del proceso autobiográfico de acuerdo 
a la situación movilizadora construida 
en la clase. 
Análisis de la 
información 
desarrollada en la 
autobiografía. 
 
Cómo llevarlo a la propuesta. 
Análisis de la información 
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esta operación no reconstruye episodios de acuerdo a como ellos fueron vividos en su 
oportunidad ni recrea el recorrido de una vida, sino que genera un producto nuevo, de 
carácter textual, cuyo sentido se configura de acuerdo al momento y circunstancias en 
que se produce (p. 1). 
 
Así pues, en los proyectos presentados se evidencia el desarrollo de una visión integradora 
de los elementos del pasado, presente y futuro, para dar cuenta de su proceso vital. Este hecho 
demuestra el potencial del ejercicio autobiográfico para desarrollar habilidades cognitivas 
superiores propias de la investigación. En ese sentido, se pueden evidenciar elaboraciones que, 
a partir de elementos conceptuales, valorativos y práxicos, permiten al investigador hacer 
síntesis, concluir y abstraer información que le permiten dar a conocer una visión global de sus 
eventos vitales, sincronizados a partir de hilo conductor llamado Identidad Narrativa (Ricoeur, 
1986). 
Cuando el investigador realiza el análisis de la experiencia desde afuera, su lugar se torna 
dialéctico en la medida en que durante el proceso de investigación transitará desde adentro 
hacia afuera y viceversa; sin olvidar que es su propia vida la que está siendo objeto de estudio. 
Por ello se mantiene en un trayecto de ida y vuelta que le permite generar conclusiones 
conceptuales sin perder de vista la valoración que puede hacer de los hechos. 
Analizado este proceso, se consideró necesario presentar a los investigadores —y al 
docente que los acompaña—, un documento que explicite las categorías eje del proceso 
autobiográfico, a fin de facilitar esta etapa. 
La Figura 8 presenta las formas a través de las cuales los autobiógrafos transitan por la 
fase de “Exposición”, así como la manera en que dichos elementos podían desarrollarse en la 






Figura 7. Establecimiento gráfico de los puntos de confluencia y divergencias entre el desarrollo 
autobiográfico durante el proceso de exposición y la manera de llevarlos a la propuesta didáctica. Fuente: 
elaboración propia. 
 
La exposición, como etapa investigativa, no solo es una puesta en común de los hallazgos 
donde el autor elige la forma en la que mostrará su trabajo o las mediaciones que marcarán su 
puesta en escena acerca de los resultados de una investigación; sino que, en este caso en 
particular, es una interacción donde subyace una Terceridad que moviliza los relatos y los 
reconfigura gracias a la relación con los demás. En ella se proyectan sinergias e identidades 
que afectan las identidades narrativas en juego. Como lo plantea Ricoeur (1986), la identidad 
narrativa se constituye —afecta— al exponerse a otras identidades narrativas que reconfiguran 
la propia. 
Por permitir la exposición concreta y bajo la mediación elegida por el investigador, esta es 
la etapa en la que se hace más sensible el proceso de aprendizaje, ya que tras la observación, 
planteamiento del tema, experimentación y análisis de la información, el autobiógrafo presenta 
de forma genuina su proceso vital. 
La posibilidad de la vida de los autores bajo la lente de un proceso de investigación, en 
interjuego con otros universos de significación, hace que emerja la Terceridad donde la 
autobiografía es potencia y escenario infinito de significación. 
 
 Elección de elementos que mostrará 
ante otros. 
 Elección de mediaciones para 
expresar su relato autobiográfico. 
 Genera una puesta en escena y modo 
de presentación de la AB. 
 En la exposición se desarrolla la 
Terceridad que reconfigura las 
identidades narrativas en juego, al 
desarrollarse relaciones de otredad, 
sinergias, complicidad e 
identificación. 
  
 Puesta en escena o exposición con los 




en la autobiografía. 






5.   CAPÍTULO 5: 
 
ANÁLISIS DE HALLAZGOS FRENTE AL MARCO 
TEÓRICO 
 
Una vez analizados los elementos convergentes, divergentes y emergentes que surgieron del 
trabajo desarrollado a través de la autobiografía como herramienta de clase y relacionándolos 
con nuestro objetivo, que se planteaba explorar la autobiografía en contextos educativos para 
jóvenes,  como forma de sensibilizar a los sujetos participantes frente a la investigacion, se 
desarrollaron los siguientes hallazgos con relacion a las categorías abordadas en el texto. 
 
5.1. AUTOBIOGRAFÍA E INVESTIGACIÓN 
 
La autobiografía es una potente herramienta de investigación, debido a que al realizarla el 
estudiante desarrolla connaturalmente los pasos lógicos de un proceso investigativo,  
afrontando la observación, planteamiento del tema, experimentación, análisis de la 
información y exposición; desde una visión cercana e integradora, conectando elementos 
constitutivos de la  investigación con la misma vida, de manera natural.   Este enfoque 
integrador evidencia elaboraciones que le permiten al estudiante hacer síntesis, concluir y 
abstraer información; habilidades superiores de pensamiento propias de la investigación. 
De esta manera,  el estudiante aparece como un sujeto activo en la investigación. Y es que 
a través de la autobiografía, según López (2007), el estudiante no solo desarrolla procesos de 
conocimiento de sí mismo, de autoformación y transformación existencial; sino que desde su 
postura adentro-afuera de la investigación, tiene la posibilidad de tomar decisiones, hacer 
análisis profundos y direccionar un proceso investigativo, logrando empoderamiento personal 
y académico.  Esta es, en palabras de López, la potencialidad del proceso autobiográfico, pues 
se trasciende su visión meramente intrapersonal para dar cabida a una visión que favorece la 
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puesta en juego de esos elementos que le dan un carácter interpersonal, contextualizando el 
conocimiento del sí mismo con los elementos socioculturales y académicos que le rodean. 
Dicho de otra manera, la autobiografía con fines educativos permite hacer significativa la 
investigación. 
Así pues, para la misma López (2007), al estudiante, 
este proceso le permite la expresión de la palabra auténtica, la apertura de su espacio 
social, la aportación de su singularidad, la participación social de manera implicada y 
responsable, la construcción de conocimiento, además de la creación de relaciones 
horizontales con los otros (p. 17). 
 
Desde otra perspectiva, cuando el estudiante se enfrenta a un proceso investigativo, el 
mismo  le resulta ajeno, inaprehensible, cifrado, lo que genera barreras no sólo 
cognitivas, sino también motivacionales en ese primer acercamiento, al punto de que al 
estudiante le cuesta clarificar su interés investigativo. Esa forma lejana e instrumental 
de aprender a investigar ubica a los estudiantes en una posición de desventaja a la hora 
de dar cuenta del tema de investigación y acercarse al proceso mismo, eso sumado a 
que el desarrollo de la investición siempre resulta más complejo de lo que se planea, en 
palabras de Deslauriers (2004)  
 
se encuentra siempre más problemas de los previstos, habrá siempre gente que pretende 
que estos trabajos no tienen importancia, la realización del proyecto tomará siempre 
más tiempo que el planificado en un comienzo. Si su tema no le interesa 
suficientemente, el investigador podrá desanimarse. (p. 25). 
 
Por ello, en etapas iniciales del aprendizaje de la investigación, se considera pertinente 
plantear un  tema que toque la sensibilidad, gustos e intereses del investigador, en el 
sentido que expresa el mismo autor «la cualidad fundamental de un tema de 
investigación, es la de tener entre sus entrañas al investigador» (p. 25) 
 
En este sentido, constatamos que cuando el proceso investigativo se abre al estudiante a 
partir de la exploración de elementos tendientes a la construcción de su autobiografía, 
el mismo, se hace más cómodo para el, en el sentido que se mueve en el terreno de lo 
abarcable, lo conocido, lo familiar. En este punto la autobiografía no se presenta como 
un proceso instruccional para aprender los pasos de la investigación, sino que estos van 
surgiendo del proceso dialógico de creación de la identidad narrativa que se evidencia 
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en la autobiografía, porque como considera Deslauriers «Investigar, es la ocasión de 
encontrar pero también de encontrarse y conocerse» (p. 25) 
 
5.2. LA AUTOBIOGRAFÍA COMO UN PROCESO DIALOGANTE 
HACIA EL SER 
 
Encontramos relación entre los avances presentados por los estudiantes y los planteamientos 
de la propuesta de una pedagogía dialogante De Zubiria (2006), en el sentido que al presentar 
desarrollos metodológicos bajo la implicación de sus diversas dimensiones humanas, los 
estudiantes tienden a desarrollar habilidades superiores a nivel cognitivo, valorativo y 
práctico, vitales en un proceso investigativo, así:  
A nivel cognitivo, los estudiantes lograron comprender el proceso lógico de construcción 
y desarrollo de la investigación de sí mismo y poner en juego los referentes teóricos 
propuestos; a nivel valorativo, se propició el respeto y valoración de la experiencia del otro 
cercano, logrando desarrollar sentidos de otredad al comprender los ciclos vitales compartidos, 
dejándose afectar por las identidades narrativas en juego y  a nivel práctico, los estudiantes 
evidenciaron el aprendizaje de los pasos para una investigación, además del uso de 
herramientas y estrategias para hacer comunicable su autobiografía.  
En este sentido se diría que no sólo navegan por los pasos lógicos de una investigación 
sino que entienden que hay diversas formas de socializar sus hallazgos, a nivel técnico 
presentan sus resultados desde la construcción de presentaciones, animaciones, videos, textos, 
sonovisos y diversas aplicaciones, mientras que a nivel expresivo, oralizan, ordenan y 
estructuran sus trayectos, socializando desde la afinación de su mirada los resultados de su 
investigación, lo que se hace evidente con la cualificación del discurso, delimitación y 
abordajes conceptuales. 
Todo esto se perfecciona en la relación comunicativa con el otro como par,  que implica 
poner en interjuego las autobiografías creadas, que para este ejercicio en particular, 
trascienden el análisis narrativo y existencial, para dar paso a un proceso de enseñanza de la 
investigación cualitativa. 
Asimismo, como estrategia didáctica, la autobiografía favorece que el estudiante 
cualifique su interpretación de la experiencia de lo complejo —que es la vida misma—, con su 
universo de posibilidades, matices y vivencias de diversa índole, al enseñársele a interpretar 
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los signos, como representaciones tangibles de lo abstracto que se dibujan en el trasegar 
cotidiano. Circunstancia que le permite, no solo realizar un proceso hermenéutico, sino hacer 
abstracciones de mayor complejidad al poder objetivar esa experiencia de lo complejo a través 
del uso de signos que le permiten hacer tangible la experiencia y las representaciones que se 
tienen de las trayectorias personales en el sistema sociocultural. 
En esa línea de pensamiento se encuentra que se movilizan, no solo procesos didácticos e 
investigativos sino también análisis teóricos, ya que el estudiante realiza una síntesis dialéctica 
entre su observación intuitiva y la categorización, a la luz de la teoría que estructura su relato. 
De acuerdo a los lentes teóricos que se establezcan en torno al interés formativo, este 
proceso dialógico que el estudiante realiza le permitirá comprender teorías de mayor 
complejidad al poder extrapolarlas —trascendiendo lo narrativo— para transformarse en un 
documento de tipo académico, en tanto plasma una investigación que supera la narración de lo 
cotidiano, ya que el trasegar diario se analiza desde elementos teóricos preestablecidos y 
categorías emergentes. 
Adentradas en el desarrollo del  análisis frente a la autobiografía como estrategia didáctica 
para la enseñanza de la investigación, se encuentra que este proceso cumple una doble 
función. En primer lugar, desde la reconfiguración de la imagen del investigador a partir de la 
movilización de su identidad narrativa en la medida que, en palabras de Ricoeur (1986), se 
entiende a sí mismo como otro; comprensión a la que solo se accede a través de un proceso 
narrativo.  
En ese sentido, se presenta la vida de los investigadores autobiógrafos en interjuego con 
otros universos de significación, haciendo que emerja la Terceridad, donde la autobiografía se 
potencia como escenario infinito de significación. Y en segundo lugar, desde la complicidad 
educativa que genera con sus pares al involucrarse en un ejercicio pedagógico 
interestructurante, tal y como lo propone Julián De Zubiría (2006), en la pedagogía dialogante, 
en donde se ponen en interjuego elementos tanto cognitivos como afectivos y prácticos, dando 
importancia a la mediación del docente, pero valorando el devenir personal del estudiante 




5.3. IDENTIDAD NARRATIVA EN LA INVESTIGACIÓN COMO 
ACTO HERMENÉUTICO EN LA COMPRENSIÓN DE SÍ MISMO 
 
Así pues, cuando se trabaja en la construcción de una identidad narrativa desde el 
reconocimiento del Idem y el Ipse, Ricoeur (1996), no como identidades separadas y 
contradictorias sino desde sus posibilidades dialécticas, se potencia el proceso de investigación 
ya que a través de la misma se reconocen las identidades desde lo invariable y lo móvil que 
constituyen un punto de partida para comprender el sí mismo y su relación con las teoría y 
conceptos que dan sustento al proceso investigativo; por ejemplo, desde su identidad como 
miembro de una familia, cómo reflexiona y construye análisis situados acerca de las teorías y 
estudios de familia que se están evaluando. 
En mayor detalle podríamos decir que desde el Idem el sujeto se reconoce desde un ¿qué 
soy?, allí se integran elementos permantes del ser expresados en aspectos como el código 
genético, las relaciones de parentesco, etc. Ahora bien, desde el Ipse, entendido como lo 
móvil, se construye en esencia lo que el sujeto es al observarse desde sus ¿quién? y las razones 
que le llevan a tomar decisiones, jugar roles, tener preferencias y forjar un carácter, que a su 
vez se proyecta como permanente conectando el Ipse con el Idem, asunto que solo es posible 
desde la palabra dada o la narración que permite la comprensión de la identidad personal como 
Ipse construida a partir de lo variable que se vuelve permanente, como es el caso del carácter 
que se forja a través de lo que se adquiere en la experiencia vital, pero que se vuelve 
permanente a partir de la asunción de valores que permanecen por la decisión del sujeto. En 
este sentido el estudiante valora sus intereses a la hora de investigar, definiendo cómo se 
conectan los temas de investigación con su identidad narrativa. 
Todo lo anterior hace parte del proceso educativo que se documenta en esta tesis. En ella 
se plantea cómo el docente también se desestabiliza al explorar otras formas de enseñanza de 
la investigación cuando recurre a metodologías que no “reproducen la receta” —aludiendo a 
los métodos tradicionales de enseñanza de la investigación—. En lugar de ello, el docente 
apuesta por el aprendizaje significativo y por la valoración de la experiencia que enriquece el 
aprendizaje, tal como se evidenció en los procesos de creación de las autobiografías que se 
analizaron. Estas atendieron, más que al seguimiento de unos pasos, al compromiso del 
investigador con el proceso, pues fue él quien puso su experiencia de vida bajo la óptica de 
unas categorías y modelos teóricos que direccionaron su desempeño y que trascendieron de lo 
narrativo-experiencial, a lo metodológico e investigativo. Como aprendizaje de valor, dicha 
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experiencia se comparte en una propuesta didáctica mediatizada en una página web que 
documenta y deja los senderos trazados para posteriores replicas, valoraciones y aplicaciones. 
 
5.4. HACIA OTROS USOS DE LA PRODUCCIÓN 
AUTOBIOGRÁFICA 
 
El recorrido por los antecedentes de la autobiografía nos permitió identificar usos relacionados 
con la investigación sociológica, la psicología, la etnografía y la educación. Sin embargo, 
aunque la autobiografía tiene una larga tradición de desarrollo como investigación del sí 
mismo no ha sido explorada específicamente como herramienta didáctica que sensibilice 
procesos de investigación con jóvenes. Es en dicho horizonte que planteamos la propuesta de 
nuestro trabajo. 
Partiendo de nuestra experiencia como docentes, privilegiamos el acto de probar primero 
para corroborar los resultados de la metodología y luego proponer el desarrollo de una 
estrategia de acuerdo con las potencialidades evidenciadas en la práctica. 
En el desarrollo de este trabajo de grado y en posteriores ejercicios de aula constatamos 
que la autobiografía sensibiliza el proceso del investigador cuando se enfrenta a nuevos 
conocimientos alrededor de la lógica investigativa, probando que los ejercicios 
autobiográficos en investigación son una buena conducta de entrada porque el sujeto se 
enfrenta a su sistema de valoración y a los caminos que puede tejer para relacionarse con otros 
aprendizajes. 
Por ello entendimos que la apuesta por una metodología de enseñanza-aprendizaje que 
hace uso de la autobiografía como insumo principal permite no solo comprender desde la 
experiencia la lógica de la investigación, sino que además desarrolla habilidades y fortalezas 
en los estudiantes en general, dado que la autobiografía pone en condiciones de igualdad 
frente al dominio temático a todos los estudiantes partiendo del supuesto de que todos están 
provistos de la misma situación movilizadora: investigar su propia historia de vida. Así la 










Se evidencia que en el trabajo autobiográfico direccionado para el aprendizaje, cobra 
importancia el concepto de sujeto en el sistema educativo, porque todos los implicados 
(docente-estudiante, estudiante-docente, estudiante-estudiante, proceso educativo-contexto) se 
afectan entre sí. El docente pasa de ser solo guía a implicarse en un proceso de construcción de 
sentidos desde lo personal hacia lo académico con el estudiante, quien a su vez, se asume 
como guía de sus pares al devenir en experto de su propio proceso investigativo, compartiendo 
su experiencia con otros. Lo cual sensibiliza y dota de significado el proceso investigativo a 
través del desarrollo autobiográfico. 
La autobiografía, tal como lo estiman Bolívar y Domingo (2006), se consolida en 
Iberoamérica, en el campo de la investigación cualitativa, como un camino para la 
construcción de conocimiento sobre sí mismo, la emancipación y la liberación, noción con la 
cual coincidimos. Sin embargo, diversificamos los ámbitos de interés de la autobiografía en el 
medio educativo, al contemplarla como un proceso académico en el que, además de conocerse 
y transformarse, el estudiante puede aprehender los pasos lógicos de un proceso investigativo, 
haciéndolo además significativo, dada la implicación con elementos vitales. 
El direccionamiento de la autobiografía con fines didácticos, marca la diferencia entre un 
proceso de investigación y una exploración de la historia de vida. Esta permite conocerse y 
potencializarse sin avanzar hacia niveles de conocimiento y desarrollo de habilidades 
superiores del pensamiento. Lo que sí se logra a partir del direccionamiento de esta práctica en 
el contexto educativo, pues al ser dotada de un orden e intencionalidad bajo lentes teóricos 
(tanto para el docente como para el estudiante), demostró ser eficaz para movilizar el 
aprendizaje del proceso investigativo. 
No obstante, es claro el riesgo que se corre de banalizar la experiencia convirtiéndola en 
un ejercicio que desvíe sus intereses académicos hacia fines catárticos o que exacerben la 
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curiosidad morbosa de muchos de los espectadores, situación que se pudo detectar en algunos 
ejercicios. Sin embargo, las potencialidades del ejercicio autobiográfico rebasan sus 
debilidades, las que pueden ser atenuadas al seguir una metodología clara y al mantener el 
foco a través de los lentes teóricos elegidos. 
Al analizar la experiencia se encuentra que no solo era importante direccionar el proceso 
hacia fines académicos, sino que además se hacía necesario acompañar el diseño de la 
exposición para cualificarle, dada su importancia, en el sentido de que la identidad narrativa 
cobra significatividad al exponerse y afectarse por las demás que hay en el interjuego. Fue así 
como se decidió emprender un ejercicio de comunicación educativa —que es nuestra apuesta 
inicial y nuestro norte— y en concordancia diseñar la propuesta: “Una red: mi historia y la de 
alguien más”, que provee una guía didáctica en dos niveles: de apoyo al docente y al 
estudiante, la cual podrá ser puesta en práctica y validada para futuras investigaciones. 
En este sentido, a nivel metodológico, se sugiere al docente direccionador del ejercicio 
autobiográfico, establecer previamente una teoría que le permita dar sentido a las experiencias 
vitales de los estudiantes, tales como su idea de familia, sus tránsitos académicos o 
experiencias con pares, solo por citar algunos ejemplos, dichos lentes teóricos le permitirán 
abordar los objetivos de aprendizaje que se haya propuesto en su contexto particular. Así pues, 
se sugiere el uso de la guía disponible en la página web para tener un norte de desarrollo de la 
estrategia, dado que en ella se plantean unos pasos metodológicos para hacer un análisis de los 
trayectos que constituyen la historia de vida de los estudiantes a través de una línea de tiempo; 
una categorización de la información valiéndose del desarrollo de un mapa de vida; la 
construcción de su identidad narrativa para ser expuesta por medio de la elaboración de un 
guion narrativo; algunas herramientas para la construcción de piezas comunicativas y para 
cerrar, una evaluación del proceso. Asimismo, como herramienta para el desarrollo del análisis 
de la información a la luz de las teorías escogidas bajo la orientación del docente, se 
proporciona la guía No. 4 Quien ya recorrió mis pasos, que está disponible para descarga. 
En concordancia con lo anterior, recomendamos a los docentes publicar sus experiencias 
investigativas a través de la página web en la pestaña Evaluando el proceso ¡Una red, mi 
historia!, para que las mismas sirvan como insumo para ampliar los horizontes de sentido que 
se pueden dar a la enseñanza de la investigación a través de la autobiografía. 
Por otra parte, en la propuesta inicial se plantea la realización de nuestras autobiografías, 
en tanto investigadoras, con el fin de poner a prueba la propuesta didáctica. Hecho que sin 
duda era una apuesta estética, que a nivel investigativo, no representaría un avance en el 
estado de la cuestión. 
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Por ello y bajo la inspiración de trabajos como el proyecto de Philippe Lejeune (1975) 
(“Association pour l'Autobiographie et le patrimoine autobiographique (APA)”, donde más de 
1500 personas le han escrito para que publique sus autobiografías, que están a disposición de 
investigadores y público en general), se vio la posibilidad de aportar a procesos de 
comunicación-educación en el campo de la investigación a través de la virtualidad, estimando 
que es más provechoso dejar una herramienta que se pueda replicar y mejorar, y que sirva de 
guía para procesos de enseñanza-aprendizaje-enseñanza del proceso investigativo, 




7.   CAPÍTULO 7: 
 
PROPUESTA DIDÁCTICA 
RECURSO VIRTUAL: UNA RED, MI HISTORIA Y LA 
DE ALGUIEN MÁS 
 
GUÍA PARA EL DOCENTE 
 
Este documento presenta aspectos de referencia para dotar al docente de elementos educativos 
con el fin de orientar las diversas secciones del recurso virtual denominado: Una red, mi 




Entendida como proceso, la investigación adolece actualmente de la ausencia de un anclaje a 
las cotidianidades, pasiones y voliciones de quienes se lanzan a la tarea de aprender el método 
científico. Ya sea por la abstracción que este presenta, por la distancia que guardan la teoría y 
la práctica, o en último término, por la escisión de la vida cotidiana y el ámbito académico, 
que se presenta frío, inescrutable y ajeno a los sentires de los nuevos investigadores. 
Se parte de la idea de que acercar el proceso investigativo para hacerlo tangible, hará que 
sea más inteligible, cercano e interesante, y además de que no hay interés más genuino que el 
que proviene de conocerse y construirse a sí mismo. En este punto se desean enlazar los pasos 
lógicos del proceso investigativo y de la autobiografía, como técnica de construcción del sí 
mismo; ambas en pos de acercar a los sujetos a la investigación, considerando que al construir, 
reconstruir, ficcionar, estamos investigando; que este proceso es innato en nosotros y que el 
mismo puede darnos pistas acerca de nuestro lugar en el mundo. 
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En este orden de ideas, la presente propuesta didáctica pretende ser un instrumento que al 
interior de instituciones educativas de media y superior, ayude a sensibilizar sobre el impacto 
que el relato autobiográfico tiene en el proceso investigativo, a fin de acercar el proceso a los 
sujetos, como ya se ha explicado. 
 
7.2. RESULTADOS DE APRENDIZAJE 
 
Como resultados del proceso de aprendizaje se observan los siguientes: 
 
1. Conocer los pasos lógicos de un proceso investigativo. 
2. Comprender el proceso de construcción de un proceso investigativo. 
3. Desarrollar habilidades investigativas que permitan experimentar la observación, 
planteamiento del tema, codificación y análisis de los datos, entre otros. 






Realizar un relato autobiográfico siguiendo indicaciones determinadas, a fin de aprehender los 




1. Generar un proceso educativo donde los estudiantes experimenten la realización de un 
proyecto de investigación. 
2. Sensibilizar a los estudiantes frente a la investigación como un proceso anclado a la 
existencia a partir de la realización de su autobiografía. 
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3. Movilizar con los estudiantes-investigadores un proceso educativo guiado por los 
postulados del modelo pedagógico dialogante. 
4. Realizar un producto comunicativo como ejercicio de socialización de la experiencia 
investigativa. 
 
7.4. REFERENTE TEÓRICO 
 
Los jóvenes inscritos en la era digital, no como una novedad sino como una forma de vida que 
permite la generación de múltiples formas de relacionarse y de construir conocimiento (no 
solo desde lo escritural y oral sino también desde lo estético), están inmersos además en 
lógicas de aprendizaje propias de una era que se presenta cada vez más como una suerte de 
mundo polisémico emparentado con el caos, que como una cartilla escolar con ruta definida. 
De hecho, el aprendizaje ha roto los límites y las paredes escolares para instalarse en lugares 
antes insospechados para las pedagogías y didácticas tradicionales. Es por esto que a la luz del 
modelo pedagógico dialogante propuesto por De Zubiría (2006), se da forma a la presente 
propuesta. 
Así, se parte de la noción de que la autobiografía, como punto de encuentro, genera 
aprendizajes contextuales en torno a la investigación como proceso humano y social. 
Potencialidad que la convierte en una herramienta que permite sensibilizar al investigador, 
llevándolo a valorar la experiencia investigativa como instrumento creador de sentido, 
articulado con las búsquedas personales. Asimismo, a través de la autobiografía también se 
pretende dar a conocer los pasos, pautas y procesos de la investigación, en todas sus etapas. 
Por otra parte, los procesos autobiográficos son entendidos por González (2007), como 
«investigación y construcción de sentido a partir de hechos temporales personales» (p. 88). 
Además, el autor destaca que concibe «la autobiografía educativa como un instrumento 
potenciador de la sensibilidad experiencial y de la reflexividad crítica y, también, como un 




7.5. ENFOQUE PEDAGÓGICO: EL MODELO PEDAGÓGICO 
DIALOGANTE 
 
Frente a las limitaciones y potencialidades de los modelos pedagógicos auto y 
heteroestructurantes, se reconocen los aportes de ambos paradigmas al aceptar, con De Zubiría 
(2006), que «el conocimiento se construye fuera de la escuela, pero que es reconstruido de 
manera activa e interestructurada a partir del diálogo pedagógico entre el estudiante, el saber y 
el docente» (p. 194). De esta forma, se erige una nueva alternativa que no hace tabula rasa ni 
oposición frontal a ningún paradigma, sino que los pone en diálogo para sintetizar una 
propuesta pedagógica que promulga el desarrollo integral del estudiante en las diversas 
dimensiones humanas. Así lo define Wallon (1987), citado por De Zubiría (2006), al señalar 
que: «La primera dimensión está ligada con el pensamiento, la segunda con el afecto, la 
sociabilidad y los sentimientos; y la última, con la praxis y la acción, en función del sujeto que 
piensa, ama y actúa» (p. 195). 
De igual manera, en la pedagogía dialogante se desarrolla el concepto de la 
interdependencia, el cual postula la imposibilidad de excluir el desarrollo de alguna de las 
dimensiones humanas (cognitiva, afectiva o práxica), si se piensa en un proceso educativo. 
Además se rescata el papel capital del contexto cultural en los procesos educativos, dado que 
se interpreta al hombre como un ser cultural. En palabras de De Zubiría (2006): «Un ser que 
solo se completa como ser plenamente humano por y en la cultura» (p. 200). 
Así pues, el paradigma interestructurante busca el desarrollo de las inteligencias intra e 
interpersonales, además de las habilidades cognitivas superiores y las práxicas. Atributos que 
permiten hacer de la enseñanza de la investigación un proceso para desarrollar capacidades de 
análisis, abstracción, sensibilización y comprensión. Al respecto, De Zubiría (2006), indica 
que con este proceso se favorece la formación de individuos que: 
Se conozcan, que comprendan sus orígenes y raíces y que elaboren de manera más 
reflexiva y activa su propio proyecto de vida individual y social. Para lograrlo, es 
necesario, entre otros, que la escuela incluya entre sus contenidos la autobiografía de 
cada uno de sus estudiantes y que dote de competencias afectivas a sus estudiantes para 
que se conozcan a sí mismos y para que conozcan y comprendan a los demás (p. 218). 
 
En conclusión, nuestro interés investigativo se desarrollará partiendo de los postulados de 
la pedagogía dialogante, intentando ser fieles a su principio de interestructuración y 
reconociendo que el conocimiento se produce fuera del aula, pero que debe ser mediado 
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culturalmente por los docentes para que tenga frutos. De igual manera, tomando como 
pretexto la autobiografía, se emprende un camino que pretende desarrollar una estrategia que 
permita acercar el aprendizaje del proceso investigativo a los estudiantes a partir del 






8.   CAPÍTULO 8: 
 
METODOLOGÍA DE LA PROPUESTA DIDÁCTICA  
 
A continuación se presentarán las secciones en que se desarrolla el recurso virtual: Una red, mi 
historia y la de alguien más. En ella se establece la manera como se ha planteado el desarrollo 
de los elementos propios de la investigación cualitativa a través de herramientas y recursos 
que favorezcan el desarrollo de la investigación de sí mismo. 
En la Figura 9 se muestra la forma como se visualiza la página de entrada al recurso 
virtual en el que se presentan: la descripción general de la página, los enlaces a las redes 
sociales y el contacto de las autoras; tres pestañas que llevan a los recursos educativos y al 




Figura 8. Imagen de pantalla de la portada del recurso virtual “Una red, mi historia y la de alguien más”. 
Fuente: elaboración propia. 
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8.1. “RECURSO VIRTUAL: UNA RED, MI HISTORIA Y LA DE 
ALGUIEN MÁS” 
 
El presente recurso se desarrolla como una serie de pasos para guiar un proceso de 
construcción desde el sujeto en clave de Terceridad, recurso que permite elaborar un proyecto 
investigativo a través de la autobiografía como herramienta metodológica. Asimismo, los 
temas propuestos permiten desarrollar los pasos lógicos de una investigación, anclándola con 
las trayectorias vitales de los estudiantes-investigadores. 
En el recurso se plantean elementos socio-constructivistas a fin de aportar al 
establecimiento de terceridades para construir el conocimiento. Así pues, las herramientas 
tecnológicas juegan un papel importante al hacer parte de las cotidianidades de los estudiantes 
quienes pueden construir en compañía de otros a través de estos medios. 
Para finalizar se proponen elementos evaluativos que le apuestan a la coevaluación, por 
cuanto es un mecanismo de construcción de saberes que gira en torno a la investigación de 
manera colectiva. 
 
8.2. PASOS METODOLÓGICOS 
 
A continuación se presenta el desarrollo de la secuencia de actividades y ayudas didácticas que 
se encuentran en cada una de las páginas del recurso virtual, con el fin de orientar su 
desarrollo. 
 
8.2.1. Tras la huella de lo que he sido 
 
En este punto de la metodología se propone realizar un recuento de la historia vital del 
estudiante-investigador. Tal punto de partida contempla la observación como etapa 
investigativa, donde el autobiógrafo entra en un ejercicio de desestabilización para identificar 
su devenir histórico. Para este paso se propone la realización de una línea de tiempo como 




La Figura 10 presenta la imagen de cómo se visualiza el recurso virtual en la página. 
 
 
Figura 9. Imagen de pantalla del paso metodológico “Tras la huella de lo que he sido”, del recurso virtual 
“Una red, mi historia y la de alguien más”. Fuente: elaboración propia. 
 
8.2.2. El mapa de mi vida 
 
El estudiante-investigador ingresa en una etapa de experimentación en la cual identifica y 
codifica los datos recolectados en la línea de tiempo. En ella establece ejes determinados 
alrededor del tema de investigación concertado en clase, en torno de la historia de sí mismo. 





Figura 10. Imagen de pantalla del paso metodológico “El mapa de mi vida”, del recurso virtual “Una red, mi 
historia y la de alguien más”. Fuente: elaboración propia. 
 
8.2.3. Mi historia, mi apuesta 
 
En esta etapa se da forma e intención a la narración biográfica a través del desarrollo de una 
puesta en escena —estética y comunicativa— de la identidad narrativa del autor. En este punto 
el investigador se encontrará en la etapa de experimentación En la propuesta se plantea la 
construcción de un guion que presente las formas expresivas de la autobiografía a partir de una 
adaptación de los elementos básicos que contiene un guion de no ficción. De esta manera los 
hitos identificados en el mapeo de vida pueden ser llevados a escena, en la cual se 
considerarán aspectos como el tiempo-espacio, los personajes, así como la jerarquización de 
dicha escena en la historia general. 






Figura 11. Imagen de pantalla del paso metodológico “Mi historia, mi apuesta”, del recurso virtual “Una red, 
mi historia y la de alguien más”. Fuente: elaboración propia. 
 
La siguiente tabla muestra cómo realizar un guion narrativo que permita estructurar, desde 
lo visual y lo narrativo, las autobiografías. 
 
Tabla 8. Modelo de guion narrativo para construir la autobiografía 
 
Guion narrativo para construir la autobiografía 
Mapeo Escena Observación 








el mapeo y que 
son trasladados a 
la escena 
correspondiente. 
En el número de 








transiciones en el 
tiempo, generar 






















entre todas las 
escenas 
posibles, 
aquellas que se 
usarán en la 














a la hora de 
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proponer giros de 






Fuente: elaboración propia. 
 
8.2.4. Quien ya recorrió mis pasos 
 
En este espacio se analiza la información. A la luz de una teoría escogida —según sea el 
interés—, se inicia entonces una reflexión estudiante-docente con el fin de contrastar la 
información hallada y organizada. 




Figura 12. Imagen de pantalla del paso metodológico “Quien ya recorrió mis pasos”, del recurso virtual “Una 
red, mi historia y la de alguien más”. Fuente: elaboración propia. 
 
8.2.5. Construyendo, una historia para contar 
 
Inicia en este punto la exposición de resultados. El estudiante-investigador escoge entre los 
lenguajes visual, sonoro, audiovisual o hipertextual, el medio que desee para expresar las 
conclusiones y la identidad narrativa construida. 






Figura 13. Imagen de pantalla del paso metodológico “Construyendo, una historia para contar” del recurso 
virtual “Una red, mi historia y la de alguien más”. Fuente elaboración propia. 
 
8.2.6. Una red, mi historia y la de alguien más 
 
La autobiografía, como apuesta investigativa, tiene una gran potencia en la medida en que 
genera nuevos aprendizajes significativos a través de la interacción con otros sujetos e 
historias que enriquecen el proceso investigativo. En este punto se evalúa cómo el proceso 
autobiográfico acerca y sensibiliza a los sujetos participantes de la investigación, como un 
camino anclado a la existencia. 






Figura 14. Imagen de pantalla del paso metodológico “Una red, mi historia y la de alguien más”, del recurso 
virtual “Una red, mi historia y la de alguien más”. Fuente: elaboración propia. 
 
8.3. SECUENCIA DE ACTIVIDADES DE LA PROPUESTA 
DIDÁCTICA 
 
A continuación se presentará la secuencia de actividades propuestas en el recurso virtual a fin 
de guiar el desarrollo del proceso autobiográfico como medio para el desarrollo de la 
investigación cualitativa. 
En la Tabla 9 se presenta la secuencia de actividades de la propuesta didáctica. En ella se 
encuentran tres columnas que describen los pasos del proceso investigativo, el paso 
metodológico que le corresponde y las actividades para llevarlo a cabo. 
Tabla 9. Secuencia de actividades de la propuesta didáctica 
 
Proceso investigativo Paso metodológico Actividades 
Observación 1. Tras la huella de lo 1. Sensibilización de los estudiantes: se pedirá a 
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que he sido. cada estudiante que realice una revisión 
documental para que presente una autobiografía 
encontrada en Internet en portales como 
YouTube. 
2. Planteamiento conjunto del tema que 
movilizará la realización autobiográfica: a partir 
de las temáticas que se traten en el currículo, se 
pasa a buscar un tema que movilice a la clase, 
desde donde partirá el análisis de la 
información más adelante. 
3. Orientación frente a qué es y cómo se realiza 
una línea de tiempo. 
4. Recolección de la información, imágenes y 
relatos para la construcción de la línea de 
tiempo. 
5. Construcción de la línea de tiempo por parte 
de los estudiantes. 
Plantear Tema 2. El mapa de mi vida. 
1. Identificar y codificar con colores, líneas de 
relación, figuras o convenciones a elección: 
hitos, puntos de quiebre, relaciones, momentos 
importantes, presentes en la línea de vida 
realizada. 
2. Establecer ejes temáticos que marcarán la 
construcción de la autobiografía, es decir, los 
giros en la línea de tiempo que permiten contar 
una historia. 
Experimentación 
3. Mi historia, mi 
apuesta. 
1. Construir un guion narrativo para dar forma a 
la autobiografía. 
2. Tomando como insumos la línea de tiempo, 
el mapeo de vida, el guion y las formas 
expresivas disponibles, cada estudiante 
construirá su relato autobiográfico. 
Análisis de la 
información 
4. Quien ya recorrió 
mis pasos. 
1. Relacionar los hallazgos con los referentes 
teóricos, realizando abstracciones que aporten a 
un proceso macro de investigación y a la 
temática movilizadora de la clase, por ejemplo, 
la temática de familia. 
2. Aportar sus análisis en un foro grupal o a 
través de un grupo en Facebook. 
Exposición de resultados 
5. Construyendo, una 
vida para contar. 
1. Explorar las formas expresivas que se pueden 
utilizar para la exposición autobiográfica 
(video, fotografía, Filminuto, documento 
escrito, sonoviso, stop motion, formatos 
sonoros, entre otros). 
2. Construir su identidad narrativa a través de 
una forma expresiva seleccionada. 
Evaluación 
6. Una red, mi historia 
y la de alguien más. 
1. Socializar su autobiografía dentro del grupo 
y/o en redes sociales, según sea la elección del 
estudiante. 
2. Realizar un análisis grupal de las 
potencialidades de la experiencia investigativa 
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en torno a la autobiografía como metodología. 
3. Compartir los hallazgos a través de un 
cuestionario disponible. 
Fuente: elaboración propia. 
 
8.4. TIEMPOS DE FORMACIÓN 
 
El presente material se despliega como un recurso para guiar el proceso de construcción 
autobiográfico en torno al desarrollo de habilidades investigativas. Así pues, serán los actores 
del proceso quienes determinen el ritmo de desarrollo de los componentes propuestos. Sin 
embargo, se presentan ejercicios para trabajar de manera dialéctica, es decir, aunque tienen un 
orden establecido, es claro que se pueden dar diversos tránsitos de acuerdo al desarrollo de las 
sesiones, en cada caso en particular, para completar el proceso investigativo. 
El recurso está pensado para desarrollarse a través de la metodología B-Learning, la cual, 
según, Yábar, Barbarà y Añaños (2000), es un modelo flexible en donde se aprovechan las 
potencialidades de las Nuevas Tecnologías de la Información y la Comunicación (NTIC) para 
apoyar y enriquecer las actividades tradicionales de formación en el aula de clase. En este 
sentido, cada docente, conjuntamente con los estudiantes, deberá establecer una situación 
movilizadora del ejercicio autobiográfico6, que en concordancia con elementos teóricos a 
proveer a los estudiantes, favorezcan el análisis de la información recabada por los 
estudiantes-investigadores. 
Cada semana se deberán realizar las lecturas recomendadas, ejercicios, talleres y al final, 
la retroalimentación de cada tema. Vale recordar que es muy importante aportar semanalmente 
a los foros temáticos propuestos para tal fin o generar discusiones a través de las redes 
sociales. 
 
8.5. TECNOLOGÍA QUE INTEGRA 
 
El recurso propuesto se desarrollara a través de: 
                                                 
6 Dentro de las situaciones que movilizan la construcción de la autobiografía se encuentran habilidades 
cognitivas, aplicación del conocimiento, habilidades valorativas, sociales y práxicas, entendidas como saber hacer 
con el saber, apropiación de teorías a la vida personal y familiar, etc. Todo esto aplicado a campos del saber 
relacionados con la historia, la estructura familiar, el desarrollo de competencias personales y perfiles 
profesionales, desarrollo de competencias comunicativas e investigativas, entre otros. 
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- Análisis de documentos a través de plataformas virtuales, a fin de construir colectivamente 
el conocimiento. Dicho conocimiento será validado a partir de la consecución de puntos en 
común a partir de una postura dialógica en torno a los temas abordados alrededor de la 
construcción autobiográfica. 
- Desarrollo de juegos y actividades en JClic y software interactivo, que permitirán hacer 
uso de la lúdica y de otros hemisferios cerebrales en la construcción de mínimos éticos en 
torno al tema desarrollado. 
- La autobiografía es una pieza potencial en YouTube que permite hacer análisis de casos. 
También, quien lo considere pertinente, puede realizar trabajos finales audiovisuales, a fin 
de  hacer sensible el conocimiento adquirido. Esta herramienta permite hacerlo público, a 
fin de generar discusiones en torno al abordaje de los temas clave del curso. 
- Participación en foros sociales y de discusión como herramienta de encuentro diacrónico 
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